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el uso de los magueyes en los bordes de las calzadas interiores de 
la alameda. Llama la atención el uso de esta planta, que aquí no era 
exótica, sino típicamente usada para delimitar las huertas y terrazas 
de cultivo en los pueblos comarcanos y en las inmediaciones de la 
ciudad. Es interesante la combinación que se dio en el uso de esta 
planta local con flores que sabemos se trajeron de Estados Unidos, 
y que dieron a la alameda color y aromas; por crónicas y reseñas co-
nocemos de su éxito.19 
Muchos de los ciudadanos adquirieron una educación urbana gra-
cias al uso de las alamedas en su condición de espacios públicos: 
desde respetar flores y plantas, que acostumbraban cortar cuando 
las encontraban a su paso, hasta comprender el sentido de la música 

Café Centro Alameda desde 1895, en la Alameda de Monterrey
Fuente: Colección fotográfica de Francisco Montellano.

19	 Relato de viaje de Isaak Bowen en 
Javier Villarreal Lozano, Los ojos 
ajenos: viajeros en Saltillo (1603-
1910) (Saltillo: Universidad Autó-
noma de Coahuila, Coordinación 
General de Extensión Universitaria 
y Difusión Cultural 1993), 199.
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Arco de ingreso en una de las esquinas de la Alameda de Monterrey, hoy 
llamada Mariano Escobedo
Fotografía: Berta Tello P., 2016.

Escultura de Miguel Hidalgo, obra del escultor Pedro Patiño
Ixtolínque, ubicada en la glorieta principal de la alameda potosi-
na desde 1889. Alameda de San Luis Potosí “Juan Sarabia”
Fotografía: Gabriela Wiener C., 2017.

que las bandas municipales ofrecían en los quioscos y glorietas de 
las alamedas. La música fue una novedad para muchos ciudadanos, 
que tal vez no conocían las melodías puestas en boga por las bandas 
de viento. En este sentido, los ayuntamientos tomaron un papel civi-
lizador costeando la música y el espectáculo que le rodeaba: bandas, 
uniformes, instrumentos, desfiles y protocolos que habrán resulta-
do muy atractivos en ciudades que ofrecían pocos distractores. Las 
alamedas también dieron cabida a entretenimientos circenses, hubo 
zoológicos, neverías y cafés; es decir, toda una oferta para que los 
habitantes de las ciudades socializaran y disfrutaran de los benefi-
cios de la modernidad. 

Una de las cualidades que más significativamente caracteriza-
ron a las alamedas fue su utilización como lugar de la memoria patria. 
En el último cuarto del siglo xix se inició la instalación de esculturas 
conmemorativas, tal como los arcos que en Monterrey se levanta-
ron para celebrar la llegada de Porfirio Díaz a la ciudad; o estatuas y A
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monumentos dedicados a los héroes de la Patria, que cobijaban a 
los paseantes en su circular por el espacio público, sobre pedestales, 
alternando con vasijas y jarrones. 

En Saltillo y San Luis encontramos al general Ignacio Zaragoza y 
a Don Miguel Hidalgo y Costilla, respectivamente; el uno, obra de Je-
sús F. Contreras, y el otro, del escultor Pedro Patiño Ixtolínque que al 
inaugurarse en 1880, estuvo en el centro de la Plaza de Armas y más 
tarde fue trasladado a la glorieta principal de la Alameda. 

En Monterrey se construyó un monumento conmemorativo del 
2 de abril de 1867 que honró al general Porfirio Díaz y que desapa-
reció junto con él para dejar lugar a nuevas esculturas significantes 
para los paseantes de la generación posrevolucionaria. Es claro que 
estas representaciones alegóricas no podían hacerse con la misma 
intensidad en otros espacios de la ciudad, pues no había extensio-
nes suficientes. También es evidente que las alamedas eran el lugar 
donde los ciudadanos paseaban y donde tenían así el tiempo para 
conocer y reconocer el mensaje que impulsaba el Estado. 

Por último, y a manera de conclusión, diremos que no todas las 
alamedas fraguaron al paso del tiempo como los espacios poblados 
y atractivos que fueron en un principio, aunque sí permanecieron 
como referentes históricos de estas ciudades. La alameda de Saltillo, 
nombrada “Alameda Ignacio Zaragoza” es una muy especial en Méxi-
co, por el cuidado que se tiene sobre ella y porque permanece como 
un punto de encuentro y de esparcimiento para los saltillenses; en 
Monterrey, la Alameda “Mariano Escobedo” sufrió cambios de lám-
paras, fuentes y rejas, igual que en algún periodo tuvo un tobogán 
e incluso un zoológico. En los últimos años del siglo xx fue remo-
delada de acuerdo con las necesidades del momento y se convirtió 
en el punto de encuentro para los recién llegados a la ciudad que 
buscan empleo, principalmente empleadas domésticas, albañiles y 
jardineros, con la consecuente instalación de puestos de comida y 
otros servicios al interior de la alameda. En San Luis Potosí el creci-
miento de la ciudad trajo un proceso de despoblamiento del centro 
histórico y, consecuentemente, la Alameda “Juan Sarabia” se alejó 
de sus ciudadanos.
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Tarjeta postal de una vista de costado de la escultura ecuestre del General Ignacio
Zaragoza, en Saltillo, desde la calle Cuauhtemotzin, en su tramo sur. Se ve un pequeño 
jardín en su contorno, como si fuera un tapete que evita que la escultura se asiente directa-
mente sobre la calle
Fuente: Colección México en Fotos, en www.mexicoenfotos.com.
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a vegetación en México es uno de los componentes me-
soestructurales del paisaje más diverso y cambiante; 
además de esto es uno de los atributos de los jardines 
en el mundo y los nahuas prehispánicos no estaban 

exentos de construirlos con él. Sin embargo, la diversidad de flora 
que existe en México complica su investigación para saber qué es-
pecies vegetales utilizaban los nahuas prehispánicos de la cuenca 
de México en sus jardines. Por esta diversidad el presente texto tiene 
por objetivo mostrar y describir algunos de los árboles usados en los 
jardines nahuas prehispánicos en los âltepêtl de la cuenca de México 
en los siglos xv y xvi. 

Es importante mencionar que se decidió utilizar el término de 
âltepêtl porque no se tiene clara la equivalencia léxica al náhuatl 
(de la época prehispánica) de lo que denominamos como urbano. El 
único término con el que contamos en náhuatl clásico que se acerca 
a una urbe es el de âltepêtl, una palabra compuesta por dos sustan-
tivos ‘âtl’ ‘agua’ y ‘tepêtl’ ‘cerro’, una de cuyas traducciones al espa-
ñol es “pueblo, ciudad o villa”.1 No sabemos si existían o no límites 

1	 Fray Alonso de Molina, Vocabula-
rio en lengua castellana y mexicana 
y mexicana y castellana (México: 
Porrúa, 2004), mexicano-castellano, 
foja. 4r; Ignacio Carochi, “Arte de la 
lengua mexicana con la declaración 
de los adverbios della” (Ciudad de 
México: 1695 [Facs]), foja 55r.
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territoriales para los âltepêtl, sin embargo sabemos que muchos de 
los jardines eran de diferentes tlahtoâni (el que gobierna) y se asume 
que eran parte del paisaje de cada uno de los âltepêtl que confor-
maban lo que denominamos hoy como la cuenca de México, esto a 
pesar de que pudieran estar en los alrededores de la cuenca.

¿Jardines, huertos, florestas o vergeles nahuas?

Antes de adentrarnos al tema, existen algunos términos que es per-
tinente tratar ya que son manejados indistintamente en las fuentes 
novohispanas y en las investigaciones actuales, sin embargo, para la 
arquitectura de paisaje son diferentes: jardín, vergel, huerto y flores-
ta. Aquí sólo se expondrán las definiciones de ellas que nos propor-
ciona el Diccionario de Autoridades,2 para evidenciar lo delicado del 
tema y del uso indistinto que a veces les damos a las palabras y que, 
en un contexto histórico, sociocultural, geográfico y temporal deter-
minado, pueden significar cosas diferentes.

Floresta significaba, como primera acepción, “Selva o monte 
espeso y frondoso”. En su segunda acepción se define como: “[...] 
lugar que está muy ameno, deleitoso y agradable a la vista”.3 Por 
otra parte, jardín se define como: “Huerto de recreación, compues-
to de diversas flores y hierbas olorosas, ordenado regularmente en 
varios cuadros, y en ellos lazos y labores, formadas de las mismas 
hierbas”.4 El vergel es definido como: “Huerto ameno, especialmen-
te plantado para la recreación”.5 Y, por último, huerto se define como 
“El sitio cercado de pared, que es de corto ámbito, y se plantan en él 
árboles frutales para recreo, y algunas veces hortalizas y legumbres 
para el gasto de casa”.6

Con las definiciones previas, floresta en castellano era el tér-
mino más alejado a lo que en la arquitectura de paisaje se concibe 
actualmente como jardín. En cambio jardín, vergel y huerto fueron 
manejados como sinónimos en las fuentes novohispanas, ya que 
todos ellos son definidos como huerto. De éste se describen varios 
tipos: huerto de recreación (el jardín), huerto ameno para la recrea-
ción (vergel) y un sitio cercado con fines productivos de autoconsu-
mo (huerto como tal). En la actualidad, en México, es poco frecuente 

2	 Real Academia Española, Dicciona-
rio de Autoridades (Madrid: Edito-
rial Gredos, 1969 [1726-1739 facs]).

3	 Real Academia Española, Dicciona-
rio de Autoridades, Tomo iii, 1732, 
768, 769.

4	 Real Academia Española, Dicciona-
rio de Autoridades, Tomo iii, 1734, 
317.

5	 Real Academia Española, Dicciona-
rio de Autoridades, Tomo vi, 1739, 
463.

6	 Real Academia Española, Dicciona-
rio de Autoridades, Tomo iii, 1734, 
186.
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el uso de la palabra vergel y, por ejemplo, se tiene la acepción de jar-
dín según Paul Gendrop: “terreno en donde se cultivan plantas y flo-
res, y que suele adornarse, además, con árboles o arbustos de som-
bra, fuentes, estatuas, etcétera”,7 mientras que el huerto es definido 
como un espacio para la producción de diversas especies vegetales, 
sin tener que estar cercado. 

Lo siguiente a cuestionar es saber si los nahuas tenían algún 
término para jardín o para las demás palabras antes vistas. En los 
vocabularios y gramáticas de los siglos xvi y xvii del náhuatl clásico 
se tienen las siguientes acepciones para jardín:

NÁHUATL

CLÁSICO 
(palabra en
vocabularios
del siglo xvi)

RINCÓN, 1595 MOLINA, 1571 CAROCHI, 1645 TRADUCCIÓN

LITERAL

PROPUESTA

šôchitlah o

šôšôchitlah
8

Lugar

abundante

de flores
9

jardín
10

jardín
11 lleno de flores o 

lleno de diversas 

flores

šôchitepankalli
12 jardín o

huertos

de placer
13

cerco de flores

šôchichinankalli
14

jardín
15 cercado de flores

Para la palabra floresta se tienen los siguientes términos en náhuatl 
clásico:

NÁHUATL

CLÁSICO 
(palabra en vocabularios
del siglo xvi)

MOLINA, 1571 TRADUCCIÓN

LITERAL

PROPUESTA

šôchitlah
floresta

16 lleno de flores

šôchikʷawtlah
17

floresta
18 lleno de árboles con flores

tlaselpatia, tlaseltia
19 floresta, ser el lugar fresco y 

deleytoso
20

7	 Paul Gendrop, Diccionario de ar-
quitectura mesoamericana (México: 
Trillas, 2009), 116.

8	 Estas palabras se normalizan en 
náhuatl como xôchitlah, xôxôchitlah. 
La primera está formada por el 
sustantivo xôchitl ‘flor’ y el sufijo 
abundancial ‘-tlah’ y la segunda es 
lo mismo, pero tiene reduplicación 
‘xô-’ que hace que signifique lleno 
de diversas flores.

9	 Fray Antonio Rincón, “Arte mexi-
cana”, en Gran Diccionario Náhuatl 
(edición electrónica), Sybille de 
Pury, Anne-Marie Pissavy y Marc 
Thouvenot, facsimilar 1595, 92, 
www.sup-infor.com.

10	 Molina, Vocabulario, mexicano-cas-
tellano, foja. 160r.

11	 Carochi, “Arte de la lengua mexica-
na”, foja 83 v.

12	 Esta palabra se normaliza en ná-
huatl como xôchitepankalli y está 
formada por tres sustantivos, xôchitl 
‘flor’, tepantli ‘pared’ y kalli ‘casa’.

13	 Molina, Vocabulario, mexicano-cas-
tellano, fojas. 160r, 161v.

14	 Esta palabra se normaliza en ná-
huatl como xôchichinankalli y está 
formada por xôchitl ‘flor’ y por 
chinankalli ‘seto de cañas’ o ‘cerco’.

15	 Molina, Vocabulario, mexicano-cas-
tellano, fojas. 160r, 161v.

16	 Molina, Vocabulario, mexicano-cas-
tellano, fojas. 160r, 161v.

17	 Esta palabra se normaliza como 
xôchik    awtlah y está formada por 
xôchitl ‘flor’, k   awitl ‘árbol’ y el sufijo 
abundancial ‘-tlah’. 

18	 Molina, Vocabulario, mexicano-cas-
tellano, foja. 161v.

19	 No se sabe la raíz de estas palabras. 

20	 Molina, Vocabulario, mexicano-cas-
tellano, foja. 116r, 63v.

w

w
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Para las palabras huerto y vergel se tienen los siguientes términos en 
náhuatl clásico:

PALABRAS EN

VOCABULARIOS DEL

SIGLO XVI

TRADUCCIÓN

LITERAL

PROPUESTA

MOLINA, 1571

šôchitlah lleno de flores
huerto como vergel

21

vergel
22

ahâwilpan
23 en el gozo o deleite

huertos de placer
24

Como se ve šôchitlah (formado por los sustantivos ‘šôchitl’ ‘flor’ y 
‘-tlah’ sufijo abundancial) es el término genérico en náhuatl clási-
co que Molina, Rincón y Carochi utilizaron para designar jardín, flo-
resta, vergel o huerto. Cabe mencionar que posiblemente sea un 
constructo novohispano para tratar de explicar lo que querían sa-
ber los españoles. Sin embargo, se tiene en el registro arqueológico 
del inah que existieron varios de estos espacios nahuas previo a la 
llegada de los españoles, teniendo como nombre su topónimo, por 
ejemplo, Tetskohtsinko (actualmente conocido como Tezcutzingo), 
Waštepêk (en la actualidad conocido como Oaxtepec), Chapôltepêk 
(hoy conocido como Chapultepec) o los jardines del palacio de Ne-
zahualcóyotl en Tetskohko (actualmente Texcoco). 

Con la evidencia arqueológica, histórica y lingüística podemos 
suponer, por el momento, que en el mundo prehispánico sí existían 
jardines o šôchitlah y que uno de sus atributos eran las flores y por 
lo tanto la vegetación. Aunque partimos de la existencia de la noción 
de jardín en el mundo prehispánico no hay que perder de vista que 
tal vez su función no fue la misma que la que le daban los españoles, 
que fueron quienes describieron estos espacios.

A pesar de que al parecer todos los términos antes menciona-
dos eran utilizados como sinónimos, aquí se asume que son distin-
tos ya que para la arquitectura de paisaje implican formas, funciones 
y significados diferentes. Además de esto se sabe que los tlahtoâni 
en la cuenca de México hacían una diferencia entre los jardines y los 
huertos, ya que algunos de ellos sólo permitían que en sus têkʷpan 
o palacios tuvieran jardines y los huertos estaban más alejados por 
ser para la producción. 

21	 Molina, Vocabulario, mexicano-cas-
tellano, foja. 115v.

22	 Molina, Vocabulario, castella-
no-mexicano, foja. 117r.

23	 Esta palabra se normaliza en ná-
huatl como ahâwilpan y está forma-
da por el verbo ‘âwia’, una redupli-
cación verbal ‘ah-‘, el nominalizador 
‘-l’ y el locativo ‘-pan’. Esto se tradu-
ce literalmente como “en el deleite”.

24	 Molina, Vocabulario, castella-
no-mexicano, foja. 115v.
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Los jardines nahuas prehispánicos como jardines históricos

Según el Comité Internacional de Jardines Históricos, icomos-ifla, en 
“La carta de Florencia” de 1982 al jardín histórico se le define como:

Artículo 1. Un jardín histórico es una composición arqui-
tectónica y vegetal que, desde el punto de vista de la histo-
ria o del arte, tiene un interés público.
Artículo 2. El jardín histórico es una composición de arqui-
tectura cuyo material es esencialmente vegetal y, por lo 
tanto, vivo, perecedero y renovable.25

Además de esto, según el Artículo 4 de la Carta de Florencia:

Determinan la composición arquitectónica de un jardín 
histórico: su trazado y los diferentes perfiles del terreno; 
sus masas vegetales: especies, volúmenes, juego de colo-
res, distancias, alturas respectivas; sus elementos cons-
tructivos o decorativos; las aguas en movimiento o en 
reposo, reflejo del cielo.26

Tanto Tetskohtsinko, Tetskohko, Chapôltepêk como Waš-
tepêk son sitios arqueológicos que se organizan por com-
posiciones arquitectónicas (aquí asumidas como arquitec-
tónica paisajísticas), se conformaron con especies vegetales 
y son de interés público. Estos tres sitios corresponden a lo 
determinado por la Carta de Florencia, esto nos lleva a de-
nominarlos, al menos en este texto, como jardines históricos.

Sabemos por las fuentes históricas que en Iztapalapa, 
en Tenochtitlan, en el Peñón de los Baños (Tepêtsintli) y en 
el cerro Zacatepetl también construyeron jardines y flores-
tas los nahuas, sin embargo, algunos de ellos se encuentran 
actualmente debajo de la Zona Metropolitana de la Ciudad 
de México y ya no tenemos registro arqueológico alguno. Por 
otro lado, y a pesar de que el jardín de Waštepêk no estu-
vo en la cuenca de México, se puede agregar a este listado 

Tetskohtsinko o Tezcotzingo. Jardín y floresta de
Nesawalkoyôtl
Fotografía: Andrea Berenice Rodríguez Figueroa, 2016.

25	 icomos, Jardines históricos 
(Carta de Florencia 1981), http://
www.international.icomos.org/char-
ters/gardens_sp.pdf. 

26	 icomos, Jardines históricos.
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Izquierda: Chapultepec. Manantiales y cajas de agua del jardín y floresta de Motêk   sômah
Fotografía: Andrea Berenice Rodríguez Figueroa, 2014.

Derecha: Zacatepetl. Floresta de Motêk   sômah
Fotografía: Andrea Berenice Rodríguez Figueroa, 2017.

Tepetzintli o Peñón de los Baños. Floresta de Motêk   sômah
Fotografía: Andrea Berenice Rodríguez Figueroa, 2008.
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Jardines del palacio de Nesawalkoyôtl
Fuente: Reconstrucción hipotética por Gustavo Coronel.

27

Jardines y florestas nahuas en la cuenca de México
Fuente: Mapa digitalizado por la Mtra. Erika Miranda Linares.

27	 Gustavo Coronel Sánchez. “La 
ciudad prehispánica de Texcoco a 
finales del posclásico tardío” (Tesis 
de Licenciatura en Arqueología, 
enah/inah-sep, 2005), 240.
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de jardines por haberle pertenecido a Motêkʷsomah Ilwikaminah 
(1390-1469), tlahtoâni de México Tenochtitlan.28

Como vimos en líneas anteriores, uno de los atributos de los jar-
dines y florestas nahuas o šôchitlah era tener vegetación. En las si-
guientes líneas veremos qué tipo de flora ocupaban los nahuas para 
sus jardines y florestas, enfocándonos sólo a la forma de vida arbórea.

El jardín nahua y sus árboles

En la mayoría de las investigaciones sobre los jardines prehispánicos 
se menciona que éstos eran espacios para que el tlahtoâni se recrea-
ra, sin embargo, aquí se asume que en el mundo nahua la función del 
jardín no era para la recreación, al menos no la función principal, ya 
que no se sabe lo que implicaba recrearse en la visión del mundo de 
los indígenas prehispánicos. Lo que se tiene seguro es que eran espa-
cios del tlahtoâni para uso medicinal (es por eso que tenían plantas 
con ciertas características y posiblemente asociadas a ciertas divi-
nidades) y para el arte plumario (por las insignias de guerreros, por 
esto contaban con una gran variedad de aves en los jardines).

Para reducir el universo de la flora ocupada en los jardines, se 
identificó en las fuentes novohispanas que existían algunas plan-
tas utilizadas por los tlahtoâni dentro de sus jardines, entre ellas las 
plantas con flores olorosas. Hernán Cortés nos dice que dentro de los 
jardines de los tlahtoâni se cultivaban plantas con flores olorosas, 
refiriéndose a los jardines de Kʷitlawak II, hermano de Motêkʷsôma 
y tlahtoâni de Istapalapan (actualmente, Iztapalapa): “Tiene el señor 
de ella unas casas nuevas que aún no están acabadas, que son tan 
buenas como las mejores de España [...] Tiene muchos cuartos altos 
y bajos, jardines muy frescos de muchos árboles y rosas olorosas”.29

Por otra parte, Bernal Díaz del Castillo hace una descripción del 
jardín y huerto de Iztapalapa, destacando los árboles olorosos que 
existían en esos espacios: “Después de bien visto todo aquello fui-
mos a la huerta y jardín, que fue cosa muy admirable verlo y pasear-
lo, que no me hartaba de mirar la diversidad de árboles y los olores 
que cada uno tenía [...]”.30

28	 Enrique Vela, “Los tlatoanis mexi-
cas”, Arqueología Mexicana  40, edi-
ción especial (Octubre 2011): 16-17.

29	 Hernán Cortés, Cartas de Relación, 
colección "Sepan Cuantos...", núme-
ro 7 (México: Porrúa, 2013 [1519-
1526]), 61-62. 

30	 Bernal Díaz del Castillo, Historia 
verdadera de la conquista de la Nueva 
España, colección "Sepan Cuan-
tos...", número 5 (México: Porrúa, 
2013 [1575]), 158-159.
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Con lo anterior, sabemos que en los jardines nahuas se planta-
ban árboles con flores olorosas, sin embargo, sigue siendo muy ge-
neral la información, lo cual impide identificar alguna especie. Por 
fortuna Fray Diego Durán dejó plasmado en su Historia de las Indias 
de la Nueva España una plática que sostuvo Motêkʷsomah Ilwika-
minah con su hermano Tlakaelel,31 el primero fue tlahtoâni de Te-
nochtilan entre los años de 1440-1469, siendo este último el año de 
su muerte según Durán.32 En esta plática Motêkʷsomah le encargó 
a Tlakaelel que cuando él muriera éste fuera el siguiente tlahtoâ-
ni y, en agradecimiento, Tlakaelel le propuso que le construyeran 
un espacio de recreación en Waštepêk (Oaxtepec), teniendo, entre 
otros atributos del jardín, plantas traídas de la tierra caliente de 
Cuetlaxtlan (comunidad ubicada en el actual estado de Veracruz): 
“haga traer plantas de cacao, y xuchinacaztli, plantas de yolloxochitl, 
cacahuaxochitl, izquixuchitl, huacalxuchitl, cacaloxuchitl, y de todos 
los géneros de rosas que en aquella costa calidísima se dan: quizá se 
darán en aqueste Huaxtepec, pues cuesta poco probarlo”.33

Dentro del Libro 10 del Códice Florentino,34 en la versión de 
náhuatl clásico, también se menciona que los nahuas de la cuenca 
de México estaban impresionados por los bosques de la mixteca y 
las plantas que en ellos crecían, destacando varias de las especies 
que menciona Durán: “Allí está todo el mantenimiento, allí se hace 
el kakawatl y el teônakastli y el kʷappatlachtli y el olli; allí se hace la 
yôllohšôchitl y todas las diversas flores”.35

Con lo anterior, podemos ver que en las descripciones novo-
hispanas se menciona que para los jardines nahuas utilizaban cierto 
tipo de árboles de la zona de Cuetlaxtlan, en el actual Veracruz, y de 
la Mixteca, en el actual estado de Oaxaca.

En el mismo Códice Florentino, dentro del Libro 11, se mencionan 
estos y otros árboles en el párrafo nueve que trata de las flores de los 
árboles grandes.36 En náhuatl clásico se titula como “In ik chikʷnâwi 
parrapho itechpa tlahtoa in san nô yehwâtl šôchitl in achi wêyi kʷawitl” 
que se traduce como “Párrafo noveno. Habla acerca de eso mismo, 
un poco de las flores de árboles grandes” y que en castellano se titula 
“Parrapho nono delas florestas yarboles que enella se ayã”.

31	 Fray Diego Durán, Historia de las 
Indias de Nueva España e islas de 
Tierra Firme, tomo ii (México: Po-
rrúa, 1967 [1587]), 246-248.

32	 Durán, Historia de las Indias, 248.

33	 Durán, Historia de las Indias, 246. 
El resaltado es nuestro.

34	 Fray Bernardino de Sahagún, 
Códice Florentino, Libro 10, Vol. 
3 (Florencia: Biblioteca Medicea 
Laurenziana, 1979 [1578-1580 
facs]), foja 137r.

35	 Traducción propuesta. “Onkân in 
iškich tônakâyôtl ompa [fo. 137v] 
mochîwa in kakawatl iwân in teô-
nakastli iwân kwappatlachtli, iwân 
olli; ompa mochîwa in yôllohšôchitl 
iwân in ye mochi in nepapan šôchitl”. 
Sahagún, Códice Florentino, Libro 
10, Vol. 3, fojas 137r-137v.

36	 Sahagún, Códice Florentino, Libro 
ii, Vol. 3, fojas 187r-190v.
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Aquí interesa mostrar siete árboles de este apartado, los cuales son:

NORMALIZACIÓN PALEOGRAFÍA TRADUCCIÓN LITERAL

1 Kakawašôchitl cacavasuchitl flor de cacao

2 Elošôchitl

Elošôchikʷawitl

elosuchitl

elosuchiquavitl

flor como elote

árbol de flor como elote

3 Iskišôchitl,

Iskišôchikʷawitl

Teôiskišôchitl

Tlapaliskišôchitl

izqujsuchitl

izqujsuchiquavitl

teuizqujsuchitl

tlapal izqujsuchitl

flor como esquite

árbol de flor como esquite

flor como esquite divina

flor como esquite teñida

4 Mâpilšôchitl

Mâkpalšôchitl

mapilsuchitl

macpalsuchitl

flor como dedo

flor como mano

5 Teônakastli

Wêyi nakastli

teunacaztli

vei nacaztli

oreja divina

oreja grande

6 Tsompankʷawitl tzompanquavitl árbol como tzompantli

7 Yôllošôchikʷawitl

Yôllošôchitl

iollo suchiquavitl

iollosuchitl

árbol de flor como corazón

flor como corazón

Varios especialistas han determinado el nombre científico de estos 
árboles los cuales son:37

l	 Kakawašôchitl. Determinada como la especie Quararibea fune-
bris, teniendo como sinonimia Lexarza funebris.

Sahagún, en su versión castellana, la 
describe: “Ay tambien otros arboles 
enlas florestas que se llaman Caca-
vaxuchitl en que se hazen vnas flores, 
que se llaman: tanbien Cacaoaxochitl 
son pequeñas y amanera dexazmj-
nes, tienen muy suaue olor, y muy in-
tenso”.38

Kakawašôchitl o cacahuaxochil
Fuente:  Fray Bernardino de Sahagún, Códice 
Florentino, Libro ii, Vol. 3, foja 188v. "Flo-
rence, Biblioteca Medicea Laurenziana, Ms. 
Med. Palat. 219, f 188v. Sobre la concesión del 
MiBAC. Cualquier reproducción posterior por 
cualquier medio está prohibida".

37	 De los siguientes autores se pudie-
ron determinar las especies aquí 
trabajadas: Francisco Hernández, 
Historia de las plantas de la Nueva 
España, 3 tomos (México: unam, 
1959 [1571-1577]), edición electró-
nica, http://www.ibiologia.unam.
mx/plantasnuevaespana/index.html. 
Juan Badiano y Martín de la Cruz, 
Libellus de medicinalibus indorum 
herbis. Manuscrito azteca de 1552. 
Según traducción latina de Juan 
Badiano (México: fce/imss, 1996 
[facsm 1552]). Charles E. Dibble y 
Arthur Anderson, Florentine Codex, 
Libro 11, traducido del azteca al 
inglés, con notas e ilustraciones. 
Charles E. Dibbley y Arthur Ander-
son (Nuevo México: The School 
of American Research and The 
University of Utah, 1980). Erin 
Ingrid Jane Estrada Lugo, El Códice 
Florentino su información etnobotá-
nica (Chapingo, México: Colegio 
de Postgraduados, 1989). Edelmira 
Linares y Robert Bye, “Las plantas 
ornamentales en la obra de Fran-
cisco Hernández ‘el preguntador 
del rey’”, Arqueología mexicana. Las 
flores en el México prehispánico, xiii, 
núm. 78 (Marzo-Abril 2006): 48-
57. Maximino Martínez, Catálogo 
de nombres vulgares y científicos de 
plantas mexicanas, 3ª ed. (México: 
fce,  1994). Luis Miguel Vázquez 
García, El árbol de las manitas (Mé-
xico: uaem-Facultad de Ciencias 
Agrícolas, 1998).

38	 Sahagún, Códice Florentino, Libro 
11, Vol. 3, foja 188v.L
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l	 Elošôchitl o elošôchikʷawitl. Determinada como Magnolia deal-
bata Succ y actualmente se le conoce con el nombre común de 
Magnolia. Sahagún la describe en su versión en castellana como:

Ay tambien en las florestas, otros arboles de flores que se 
llaman Eloxochiquaujtl, en las quales, nacen vnas flores 
grandes: son dela hechura de maçorcas demayz, quando 
estan en la caña son muy oloras. y tambien se beben con 

el cacao: y si echan mucha enborrachan ase 
de echar poca. Tambien echada en el agua 
la haze sabrosa.39

Elošôchitl o elusuchitl
Fuente: Fray Bernardino de Sahagún, Códice Floren-
tino, Libro ii. Vol. 3, foja 188r. "Florence, Biblioteca 
Medicea Laurenziana, Ms. Med. Palat. 219, f 188r. So-
bre la concesión del MiBAC. Cualquier reproducción 
posterior por cualquier medio está prohibida".

l	 Iskišôchitl, Iskišôchikʷawitl, Teôiskišôchitl, Tlapaliskišôchitl. De-
terminadas como Bourreria huanita, Bourreria formosa y las 
Bourreria sp. Sahagún, según la versión castellana, la describe 
de la siguiente manera:

“Ay otros arboles en las florestas que se llama Yzqujxochi-
quaujtl. En las quales hazen vnas flores que se llaman Yz-
qujxochitl. Son blancas muy olorosas y muy hermosas y 

muy preciadas”.40

Iskišôchitl, Teôiskišôchitl y
Tlapaliskišôchitl
Fuente: Fray Bernardino de Sahagún, Códice 
Florentino, Libro ii, Vol. 3, foja 189r. "Flo-
rence, Biblioteca Medicea Laurenziana, Ms. 
Med. Palat. 219, f 189r. Sobre la concesión 
del MiBAC. Cualquier reproducción poste-
rior por cualquier medio está prohibida".

39	 Sahagún, Códice Florentino, Libro 
11, Vol. 3, foja 188r.

40	 Sahagún, Códice Florentino, Libro 
11, Vol. 3, foja 189r.
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l	 Mâpilšôchitl o Mâkpalšôchitl. Determinada como Chiranthoden-
dron pentadactylon Larr. Actualmente en el centro del país se le 
conoce con el nombre común “Árbol de la manita”. Sahagún, en 
su versión castellana, la describe de la siguiente manera:

Tanbien ay vnos arboles en las florestas que se llaman ma-
pilsuchitl en que se hazen vnas flores que son amanera de 
mano con sus dedos que qujere dezir flores dedos tiene las 
hojas gruesas y muy espesas

Tanbien el arbol arriba dicho se llama Ma-
cpalsuchitl porque sus flores son como la pal-
ma de la mano con sus dedos toma nombre de 
la palma y de los dedos.41

Mâpilšôchitl o Mâkpalšôchitl
Fuente: Fray Bernardino de Sahagún,
Códice Florentino, Libro ii, Vol. 3, foja 190v.  "Florence, Bi-
blioteca Medicea Laurenziana, Ms. Med. Palat. 219, f 190v. 
Sobre la concesión del MiBAC. Cualquier reproducción 
posterior por cualquier medio está prohibida".

l	 Teônakastli o wêyi nakastli. Se ha determinado con el nombre 
científico Cymbopetalum penduliflorum Baill. Sahagún, en su 
versión castellana, la describe como:

[fo. 123r] Ay vnos arboles que se llaman teunacaztli, o teo-
nacazquavitl, o vey nacaztli: las flores deste arbol, son muy 
aromaticas y preciosas, ytienen fuerte olor, y son muy ama 
[fo. 123v]rillas vsanse mucho para oler y para beber, moli-
das con cacao y si se bebe destenpladamente en borracha. 

[fo. 189v] Ay vnas flores que tanbien son proprias de-
las florestas quese llaman teunacaztli que qujere dezir ore-

jas preciosas odiujnas: yes porque son 
muy olorosas y hermosas y prouecho-
sas que son especie aromatica que se 
vsan mucho para beuer con el cacao.42

Teônakastli o wêyi nakastli
Fuente: Fray Bernardino de Sahagún, Códice Floren-
tino, Libro ii, Vol. 3, foja 189v. "Florence, Biblioteca 
Medicea Laurenziana, Ms. Med. Palat. 219, f 189v. 
Sobre la concesión del MiBAC. Cualquier reproduc-
ción posterior por cualquier medio está prohibida".

41	  Sahagún, Códice Florentino, Libro 
11, Vol. 3, foja 190v.

42	 Sahagún, Códice Florentino, Libro 
11, Vol. 3, fojas 123r, 123v y 189v.
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l	 Tsompankʷawitl. Se han determinado dos especies para este 
nombre en náhuatl: la Erythrina americana Mill y la Erythrina co-
ralloides dc.43 Actualmente a ambas especies se les conoce con 
el nombre común de Colorín y son comestibles. Sahagún, en su 
versión castellana, la describe como:

Ay tanbien vnos arboles que se plantan enlas florestas que 
se llamã tzompanquaujtl es arbol mediano tiene ramas 
acopadas tiene la copa redonda y debuen parecer tiene 
vnas flores que se llaman equjmjsuchitl son muy coloradas 
y de buen parecer no tienen olor njnguno

Las hojas del arbol arriba dicho se llaman Equjmjtl.44

Tsompank   awitl
Fuente: Fray Bernardino de Saha-
gún, Códice Florentino, Libro ii, Vol. 
3, foja 190r. "Florence, Biblioteca 
Medicea Laurenziana, Ms. Med. 
Palat. 219, f 190r. Sobre la concesión 
del MiBAC. Cualquier reproducción 
posterior por cualquier medio está 
prohibida".

l	 Yôllošôchikʷawitl o yôllošôchitl. Se ha determinado con el nom-
bre científico Talauma mexicana Don, teniendo como sinonimias 
Magnolia mexicana C. y Talauma macrocarpa Zuce. Sahagún, en 
su versión castellana, la describe como:

Esta flor llamada yolloxuchiquaujtl hazese ẽ arboles gran-
des como nogales llamase tanbien el arbol yollosuchitl son 
estas flores preciosas y de muy sueue olor tienenla hechu-
ra de coraçon por dedentro son muy blãcas sonestas flores 
de dos maneras: vnos que se llaman tlacayollosuchitl son 
grandes muy hermosas vsanlas los señores y gente de arte. 
Ay otras que se llaman ytzcujniollosuchitl son medianas y 

43	 Al parecer la forma biológica de la 
Erythrina americana Mill es un ár-
bol, mientras que el de la Erythrina 
coralloides dc es un arbusto. Varios 
autores las tratan como sinonimias, 
sin embargo, en el Herbario mexu, 
de la unam, están clasificadas como 
dos especies diferentes, por lo tanto, 
las tratamos como tal.

44	 Sahagún, Códice Florentino, Libro 
11, Vol. 3, foja 190r.

w
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depoco olor vsan dellas la gen-
te baxa: es muy medicinal.

Y tanbien la beuen con el 
cacao que le da muy buen sa-
bor Se haze mas prouechoso.45

Todas estas especies no sólo tenían gran importancia en los jardines 
nahuas, sino que también lo tenía en su gastronomía y en sus fiestas, 
lo cual nos lleva a ver que poseen un gran valor histórico y cultu-
ral. Además de esto, éstas son siete especies que podemos decir que 
eran exclusivas del tlahtoâni, de sus jardines. Según la Norma Oficial 
Mexicana NOM-059-SEMARNAT-2010,46 de ellas una está catalogada 
en peligro de extinción y tres, amenazadas.

NOMBRE EN NÁHUATL CLÁSICO NOMBRE CIENTÍFICO CATEGORÍA

Kakawašôchitl Quararibea funebris

(Lexarza funebris)

Elošôchitl o elošôchikʷawitl Magnolia dealbata Succ P

Iskišôchitl, Iskišôchikʷawitl, Teôiskišôchitl, 

Tlapaliskišôchitl

Bourreria huanita, Bourreria formosa y las 

Bourreria sp

Mâpilšôchitl o Mâkpalšôchitl Chiranthodendron pentadactylon Larr A

Teônakastli o wêyi nakastli Cymbopetalum penduliflorum Baill

Tsompankʷawitl Erythrina americana Mill

Erytrhrina coralloides dc

A

Yôllošôchikʷawitl o yôllošôchitl Talauma mexicana Don

(Magnolia mexicana C., Talauma macro-

carpa Zuce)

A

Los arquitectos paisajistas de México muchas veces nos “rompemos 
la cabeza” tratando de buscar especies que den un carácter espe-
cial a nuestros diseños. Estas especies amenazadas o en peligro de 

Yôllohšôchitl
Fuente: Fray Bernardino de Sahagún, 
Códice Florentino, Libro ii, Vol. 3, foja 
188r. "Florence, Biblioteca Medicea 
Laurenziana, Ms. Med. Palat. 219, f 
188r. Sobre la concesión del MiBAC. 
Cualquier reproducción posterior por 
cualquier medio está prohibida".

46	 Según la Norma Oficial Mexicana 
las especies en peligro de extinción 
y amenazadas están definidas como:

	 “2.2.2 En peligro de extinción (P)
	 Aquellas cuyas áreas de distribución 

o tamaño de sus poblaciones en el 
Territorio Nacional han disminuido 
drásticamente poniendo en riesgo 
su viabilidad biológica en todo su 
hábitat natural, debido a factores 
tales como la destrucción o modifi-
cación drástica del hábitat, aprove-
chamiento no sustentable, enferme-
dades o depredación, entre otros.

	 2.2.3 Amenazadas (A)
	 Aquellas que podrían llegar a en-

contrarse en peligro de desaparecer 
a corto o mediano plazo, si siguen 
operando los factores que inciden 
negativamente en su viabilidad, 
al ocasionar el deterioro o modi-
ficación de su hábitat o disminuir 
directamente el tamaño de sus 
poblaciones”. Semarnat, Norma Ofi-
cial Mexicana. NOM-059-SEMAR-
NAT-2010, Protección ambiental-Es-
pecies nativas de México de flora y 
fauna silvestres-Categorías de riesgo 
y especificaciones para su inclusión, 
exclusión o cambio-Lista de especies 
en riesgo, 5, http://www.profepa.
gob.mx/innovaportal/file/435/1/
NOM_059_SEMARNAT_2010.
pdf.

45	 Sahagún, Códice Florentino, Libro 
11, Vol. 3, foja 187v.
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extinción, además de ser “bonitas” (lo pongo entre comillas porque 
me parece que todas las plantas son bonitas) cuentan con valores 
históricos y culturales en el diseño de los jardines históricos de Mé-
xico, lo cual hace que sean especies con gran valor para ser recu-
peradas y propagadas para poder utilizarlas en nuestros proyectos 
de arquitectura de paisaje, en proyectos de restauración de jardines 
históricos, y en los proyectos de reforestación y recuperación de co-
munidades vegetales en México.

Por último, quisiera mencionar que falta mucho trabajo para 
impulsar el registro de los jardines prehispánicos como jardines his-
tóricos en la Unesco. Esto con el fin de conseguir su futura conser-
vación y difusión. Este tema se vuelve urgente y relevante, ya que 
actualmente las zonas de jardines prehispánicos están siendo mo-
dificadas por la construcción de vivienda actual, como es el caso del 
sitio arqueológico Tetzcutzingo. Este trabajo contribuye apenas con 
algunos de los árboles cultivados en los jardines prehispánicos, sin 
embargo, falta un largo camino para investigar todos los atributos 
de los jardines, florestas y huertos nahuas. Ojalá este texto motive a 
profesionistas y estudiantes a adentrarse en este maravilloso mundo 
de la historia de los jardines en México.
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a llegada de Colón a América es el punto de partida 
de la globalización. El contacto colombino permitió 
que por primera vez desde hacía 14 000 años se rela-
cionaran los dos hemisferios terrestres separados por 

el Pacífico y el Atlántico que, salvo anecdóticos contactos entre los 
pueblos escandinavos y los polinesios, habían permanecido sepa-
rados desde el Pleistoceno tras el cierre del paso de Beringia al final 
de la glaciación Würm. La percepción del mundo cambió, y se inició 
entre ambos lados del Atlántico un intercambio de dramáticas con-
secuencias sociales, económicas y biológicas. Para acomodarse, los 
europeos introdujeron en el que para ellos era un nuevo mundo sus 
cultivos, sus ganados y su tecnología. El efecto fue una transforma-
ción asimétrica de enormes consecuencias para América que se ha 
calificado como la mayor revolución biológica desde el Pleistoceno1 
ya que desencadenó transformaciones sin precedentes de la socie-
dad y del paisaje americano.

Profesor de la Facultad
de Farmacia y Director del
Jardín Botánico de la
Universidad de Granada
mcasares@ugr.es

1	 Alfred Crosby, The Columbian 
Exchange: Biological and Cultural 
Consequences of 1492 (Westport: 
Praeger Publisers, 1973), 18.
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A su llegada los europeos encontraron un mundo con una im-
portante tradición hortícola y un especial amor por la flor ornamen-
tal cuya influencia, aunque de forma menos violenta, también trans-
formaría Europa, ya que algunas plantas americanas terminarían 
convirtiéndose en protagonistas de los paisajes europeos. Cultivos 
de capital importancia económica en Europa como el maíz, con 18.7 
millones de ha; la patata, con 5,6 millones de ha, y el girasol, con 16,4 
millones de ha2 caracterizan en la actualidad muchos espacios agra-
rios del viejo mundo. Otra muestra de ese intercambio es la compo-
sición actual de la flora ornamental en las ciudades mediterráneas, 
en las que en términos medios 20% de su flora urbana es de origen 
americano3. En Málaga, en un estudio reciente, hemos evaluado que 
más de 31% de la flora de la ciudad es americana frente a menos de 
9% de flora de origen mediterráneo.4 

En este texto vamos a centrar nuestra atención en dos plantas 
comunes: tuna y maguey, e intentaremos reflexionar cómo, tras su 
naturalización en los países circumediterráneos, se convirtieron en 
elementos emblemáticos del paisaje, las evidencias del cambio y las 
reacciones que han despertado en los últimos años. En los dos casos 
la denominación popular española de chumberas y pitas se refiere 
de forma genérica a un conjunto de especies de los géneros opuntia 
y agave que sólo han empezado a distinguirse a partir del siglo xix. 
Para los propósitos de este capítulo nos referiremos de forma gené-
rica a ellas y sobre todo a las más conocidas y difundidas Opuntia 
ficus-indica L. Mill. (chumbera, tuna, nopal, pala, etcétera) y Agave 
americana L. (pita, sisal, maguey, etcétera).

El descubrimiento de la nueva flora

A su llegada a América los españoles encontraron una flora extraor-
dinariamente rica y desconocida. Los primeros escritos como el dia-
rio de Colón dejan testimonio de ello:

En este tiempo anduve así por aquellos árboles, que eran 
la cosa más fermosa de ver que otra que se aya visto, ve-
yendo tanta verdura en tanto grado como en el mes de 

2	 Faostat, “Crops”, 2014. http://www.
fao.org/faostat/en/#data/QC.

3	 B. Valdés Castrillón, "El legado 
americano. Introducción de plantas 
americanas en España", Ars pharma-
ceutica 37, núm. 3 (1996): 600.

4	 Blanca Lasso de la Vega, “Plantas 
y Jardines en la Málaga del siglo 
xix. El caso singular de la Hacienda 
de la Concepción” (Tesis doctoral, 
Universidad de Málaga, 2015), 253. 
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mayo en el Andaluzía. Y los árboles todos están tan disfor-
mes de los nuestros como el día de la noche, y así las frutas 
y así las yervas y las piedras y todas las cosas. Verdad es 
que algunos árboles eran de la naturaleza de otros que ay 
en Castilla. Por ende avía muy gran diferencia y los otros 
árboles de otras maneras eran tantos que no ay persona 
que lo pueda dezir ni asemejar a otros en Castilla.5

En la América prehispánica, y especialmente en México, la flora orna-
mental formaba parte de un codificado simbolismo con atribuciones 
sociales y religiosas.6 El nivel horticultural de las sociedades prehis-
pánicas puede apreciarse en la existencia de numerosos cultígenos7 

no sólo de plantas agrarias como el maíz, sino también de especies 
ornamentales como el nardo (Polianthes tuberosa), y en la existencia 
del oficio de manipulador de las flores cortadas (xochimanque). En 
Europa las primeras noticias sobre la flora americana procedían de 
los relatos de los primeros viajeros,8 poco familiarizados con la bo-
tánica, pero conscientes de las diferencias entre lo que conocían en 
Europa y lo que encontraban en el nuevo territorio. Para los recién 
llegados debieron resultar especialmente llamativas algunas plan-
tas pertenecientes a familias desconocidas en Europa y, por tanto, 
de extraños rasgos y pintoresca apariencia a los ojos europeos. A su 
regreso los pocos que habían visto la flora americana carecían de 
recursos lingüísticos para describirla. Gonzalo Fernández de Oviedo, 
a propósito de Opuntia expresamente indica:

“es de tal manera este árbol que tengo por dificultoso poder 

darse a entender por escrito y sería necesario pintarle”.9

Por eso son suyas las primeras ilustraciones de plantas americanas 
publicadas en Europa.10 Pero la diferencia entre el objeto visto y su 
representación era a menudo demasiado grande, por ello la mejor 
alternativa para dar testimonio de la nueva realidad era traer Améri-
ca a Europa,11 y eso era muy fácil de hacer con algunas plantas.

La utilidad y la facilidad para soportar las adversidades del 
viaje de vuelta condicionaron el traslado de las primeras especies. 

5	 Bartolomé de las Casas, “Diario del 
primer viaje, miércoles 17 de octu-
bre de 1492” en Viajes de Cristóbal 
Colón (Manuscrito MSS/10255 
Biblioteca Digital Hispánica, hacia 
1552-1660), 28. En parecidos térmi-
nos en se expresa el almirante en la 
carta a Santangel, página 16.

6	 Ana María L. Velasco Lozano y 
Debra Nagao, “Mitología y simbo-
lismo de las flores en Mesoamérica”, 
Arqueología mexicana xiii, núm. 78 
(2006): 28-35.

7	 Un cultígeno es una planta cono-
cida únicamente en cultivo y, por 
tanto, originado por domesticación. 
Es denotativo de un largo proceso 
de selección que exige un nivel 
tecnológico y unos conocimientos 
hortícolas elevados. 

8	 Todas las noticias sobre flora ame-
ricana desde 1493 hasta 1536, 
fecha de publicación de De natura 
Stirpium, de Ruel, proceden direc-
tamente de viajeros españoles o de 
cronistas que basan su relato en los 
testimonios de los visitantes españo-
les.

9	 Gonzalo Fernández de Oviedo, 
“Sumario de la Natural y General 
historia de las Indias (Toledo, 1526)” 
en José Pardo Tomás y María Luisa 
López de Terrada, Las Primeras 
Noticias sobre plantas americanas en 
las relaciones de viajes y crónicas de 
Indias (1493-1553) (Valencia: Inst. 
de Estudios Doc. e Hist. sobre la 
Ciencia, Univ. de Valencia, 1993), 
188.

10	 Fernández de Oviedo, “Sumario 
de la Natural y General historia de 
las Indias” y Antonio Krapovickas, 
“Las ilustraciones de la «Historia 
General y Natural de las Indias, 
Islas y Tierrafirme del Mar Océano» 
de Gonzalo Fernandez de Oviedo 
y Valdéz”, Bonplandia 19, núm. 1 
(2010): 91-96.

11	  Peter Mason, “Infelicities. Repre-
sentations of the Exotic”, JHU Press 
(1998): 64.
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Algunas plantas como el maíz aparecen ya en los frescos de los pa-
lacios romanos y españoles en la primera mitad del siglo xvi12 y en 
menos de un siglo ya habían llegado a China.13

El descubrimiento de América vino a subrayar el cambio de 
perspectiva en la ciencia botánica que se estaba produciendo en Eu-
ropa. El número de especies recogidas por los tratados botánicos a 
finales del siglo xv se circunscribía a unos cientos, pero al final del 
xvi el conocimiento ya era de varios miles. La conciencia de que los 
textos clásicos no contemplaban la totalidad de la flora conocida14 y 
mucho menos la americana, obligaba a reestudiar las especies para 
encontrar las diferencias e incorporar a los catálogos las subestima-
das o desconocidas por los autores griegos y romanos. La novedad 
de algunas plantas requería una descripción minuciosa para que 
los lectores pudieran hacerse una idea concreta de su aspecto. La 
xilografía perfeccionada por Durero y las técnicas de impresión con 
tipos intercambiables pusieron a mano de los naturalistas una nue-
va herramienta que permitía producir cientos de copias idénticas de 
una imagen y un texto.15 El conocimiento de las nuevas especies se 
propagó rápidamente gracias a las decenas de libros ilustrados que 
en ese tiempo empezaron a producirse en Europa. El primero con 
imágenes de plantas americanas es De Historia Stirpium, de Leonhart 
Fuchs, aparecido en 1542, que ya incluye algunas plantas america-
nas16 que en esa fecha se habían vuelto frecuentes. De la velocidad 
de propagación de estas especies nos puede ilustrar el comentario 
a propósito de los chiles: “En Alemania, ya se encuentra por todas 
partes cultivada en macetas. Hace sólo unos pocos años era desco-
nocido para los alemanes”.17 Pero su conocimiento era todavía tan 
precario que el autor sitúa su origen en oriente.

La difusión del conocimiento de la flora

La posibilidad de disponer de imágenes asociadas a los textos facilitó 
la difusión del conocimiento de las especies y permitió que los ilus-
trados empezaran a tener una idea, aunque fuese fragmentaria, de la 
flora americana. Desde un punto de vista epistemológico, a mediados 
del siglo xvi se inicia la disociación entre medicina y botánica prota-

12	 De acuerdo con Valdés, el maíz 
se conocía en España en 1494. B. 
Valdés, (1996), 606. Las mazorcas 
ya figuran en las guirnaldas de los 
frescos de la Loggia di Psiche, en la 
Villa Farnesina de Roma, realizadas 
por Rafael entre 1510 y 1519 (Giulia 
Caneva, Il mondo di Cerere nella Lo-
ggia di Psiche [Roma: Palombi Edi-
tori, 1992], 82) y en las pinturas del 
peinador de la reina de entre 1539 
y 1546 realizadas por Julio Aquiles 
y Alejandro Mayner (Jesús Bermú-
dez, Guía Oficial de la Alhambra y el 
Generalife [Madrid: Patronato de la 
Alhambra y Generalife/TF, 2010], 
155). Es posible que las primeras se-
millas de maíz llegaran muy pronto 
a Italia enviadas por Pedro Mártir 
de Anglería, que las habría recibido 
del propio Colón al cardenal Asca-
nio Sforza (Pardo Tomás y López 
de Terrada, Las Primeras Noticias 
sobre plantas americanas, 55).

13	 Julia García París, Intercambio y 
difusión de plantas de consumo entre 
el nuevo y el viejo mundo (Madrid: 
Servicio de Extensión Agraria. 
Ministerio de Agricultura, Pesca y 
Alimentación, 1991), 9.

14	 Claudia Swan, “The uses of Bota-
nical Treatises in Netherlands c. 
1600”, Studies in the History of Art 
69 (2008): 63; Bryan Ogilvie, “The 
Many Books of Nature: Renais-
sance Naturalists and Information 
Overload”, Journal of the History of 
Ideas 64 (2003): 30.

15	 Bryan Ogilvie, “Image and text in 
natural history, 1500–1700” en The 
Power of Images in Early Modern 
Science, eds. W. Lefèvre, J. Renn y 
U. Schoepflin (Basel: Birkhäuser, 
2003), 143.

16	  Antes de L. Fuchs, Jean Ruel (De 
natura Stirpium [París: ex officina 
Simonis Colinaei, 1536]) ya mencio-
na, sin aportar imágenes, el guayaco 
y el maíz, que dice se cultivaba en 
Francia desde 1521. Daniel Guillot 
& Piet Van Der Meer (“Respecto del 
primer icono del género Agave L-. 
en Europa”, Lagascalia 24 [2004]) 
consideran que el icono de Aloe del 
texto de Fuchs podría ser la primera 
representación en Europa de un 
Agave.
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gonizada por autores como Clusio, cuyo interés en el conocimiento 
vegetal ya no estaba sustentado exclusivamente por el uso terapéu-
tico de las plantas.18 Para él era más interesante conocer las nuevas 
especies y en su propósito utilizaba todos los medios a su alcance, 
no sólo el estudio de los textos antiguos. Sus fuentes de informa-
ción incluían la observación directa de la naturaleza y las noticias, y 
muestras obtenidas a través de una extensa red de contactos en la 
que había mercaderes de especias; corsarios, como Drake;19 médi-
cos, como Nicolás Monardes, Cristóbal Acosta, García de Horta, Si-
món de Tovar o Juan de Castañeda; coleccionistas y horticultores20 

que le permitía acceder al conocimiento de muchas plantas, que a 
su vez él divulgaría en sus escritos o repartiendo semillas y esque-
jes21 entre sus conocidos.

Un ejemplo de este proceso son las noticias del Agave america-
na en su obra sobre España22 donde cuenta cómo la vio por primera 
vez, a qué jardines envió muestras vivas y ofrece la primera imagen 
de la especie en un texto científico.

Conforme aumentó el número de especies conocidas surgió 
entre los estudiosos la necesidad de clasificar el conocimiento y a 
finales del siglo xvi se empezará a producir una diversificación de 
los tratados botánicos que comienzan a ocuparse más de cuestiones 
teóricas y sistemáticas. A medida que se desarrolla un lenguaje bo-
tánico preciso, las imágenes dejan de tener la función de evidencia, 
de manera que poco a poco los libros comienzan a despojarse de 
figuras.23 Además, los nuevos grabados sobre plancha de cobre24 
son difícilmente compatibles con los textos, por lo que las láminas se 
disponen separadas al final. Esto dio paso a la publicación de recopi-
laciones de láminas sin texto destinadas a estudiantes y aficionados. 
En el siglo xvii proliferaron las ediciones de lujo de calcografías de 
plantas a menudo coloreadas a mano con acuarela. Estas publica-
ciones conocidas como florilegios25 a veces eran recopilaciones de 
la flora de un solo jardín y se produjeron como objetos de lujo dirigi-
dos a un público más interesado en el coleccionismo y los aspectos 
estéticos y singulares de las plantas que en el conocimiento botáni-
co.26 Los florilegios contribuyeron a convertir las plantas en objetos 

17	 Leonhart Fuchs, Historia Stirpium 
(Basilea: Officina Insingriniana, 
1542), 731. Traducción nuestra.

18	 Agnes Arber, Herbals their origin 
and evolution a chapter in the history 
of botany (Cambridge: University 
Press, 1912); Swan, “The uses of 
Botanical Treatises”, 73.

19	 Arber, Herbals their origin and 
evolution.

20	 Florike Egmond, “The exotic world 
of Carolus Clusius (1526–1609)”, en 
The exotic world of Carolus Clusius 
(1526–1609), ed. K. van Ommen 
(Leiden: Leiden University Library, 
2009), 9, 32.

21	 L. Ramón-Laca, "Las plantas 
americanas en la obra de Charles 
de L`Écluse: primeras citas en las 
cartas de Juan Castañeda", Anal. del 
Jard. Bot. Madrid 57, núm 1 (1999); 
L. Ramón-Laca, "Las plantas vas-
culares de la Península Ibérica en 
la obra de Clusio envíos de semillas 
de Sevilla a Leiden", Anal, del Jard. 
Bot. Madrid 55, núm 2 (1997).

22	 Carlos Clusio, Rariorum aliquot 
stirpium per Hispanias observatarum 
Historia (Amberes: Christophori 
Plantini, 1576), 442-446. 

23	 B. Ogilvie, “The Many Books of 
Nature: Renaissance Naturalists 
and Information Overload”, Journal 
of the History of Ideas 64, núm. 1 
(2003): 35.

24	 Phytobassanos de F. Colonna, apa-
recido en 1592, es el primer libro de 
plantas en el que las imágenes pro-
ceden de calcografías grabadas en 
láminas de cobre. cf. Arber, Herbals 
their origin and evolution.

25	 Entre los más conocidos podemos 
citar: Florilegium in Victoria Albert 
Museum, Jacques Le Moyne de 
Morgues (1568-72); Florilegium am-
plissimum, E. Sweert, (1612); Hor-
tus Eystettensis, Bessler B., (1613); 
Aloidarium, A. Munting, (1696); 
Historia plantarum, C. Gessner (ma-
nuscrito de 1555, publ. en 1759).

26	 Swan, “The uses of Botanical Treati-
ses”, 72; Ogilvie, “Image and text in 
natural history”, 158.
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de colección y funcionaban como catálogos para elegir las especies 
más llamativas. Agaves y opuntias, por su aspecto original, alejado 
de los hábitos vegetales comunes en la flora del viejo mundo, figuran 
en muchos de ellos. Otras evidencias de la consideración de estas 
plantas como objetos de colección son las láminas realizadas por 
encargo de los propietarios de los grandes jardines para testimoniar 
sus colecciones.27

Difusión de agaves y opuntias en Europa

No podemos precisar la fecha de la llegada del nopal a Europa, pero 
por la facilidad de su cultivo y su utilidad, debió ser muy temprana.28 
Sabemos que a mediados del siglo xvi las opuntias ya habían llegado 
a Alemania, entre las acuarelas del Herbarium pictum, de G. Ollinger, 
realizadas en 1553, figura el que seguramente es el primer dibujo de 
esta planta en el viejo mundo. La primera mención en un texto botá-
nico es una referencia marginal en la edición princeps de los Comen-
tarios… de Dioscórides de Mattioli (1544)29 donde las identifica con 
las opuntias descritas por Plinio. Las ediciones posteriores a 155830 
ya incluyen la xilografía de una planta desarraigada mostrando las 

27	 Ejemplos de esto son el Magna-
rum Medicinae, de Oellinger, con 
las plantas de su propio jardín en 
Nuremberg; los dibujos de Ligozzi 
para el duque Francisco I de Médi-
cis; el Hortus Eystettensis, de Basi-
lius Bessler que recoge las plantas 
del jardín del obispo de Eichstät, 
o el Codex Gottorfer (1649-1659) 
sobre las plantas de los jardines 
ducales del castillo de Federico iii, 
Duque de Holstein. Todos ellos 
contienen opuntias o agaves.

28	  Aunque no hemos podido encon-
trar el dato preciso, algunos autores 
indican que Opuntia ficus indica fue 
traída por Colón en su primer viaje. 
Cf. Charles E. Russel y Peter Felker, 
“The prickly pears (Opuntia spp. 
Cactaceae): a source of human and 
animal food in semiarid regions”, 
Economic Botany 41, núm. 3 (1987): 
435. 

29	  Cf. José María López Piñero, y 
Pardo Tomás José. La influencia de 
Francisco Hernández (1512-1587) en 
la constitución de la botánica y la ma-
teria médica modernas. (Universitat 
de València, 1996), 119.

30	  De las numerosas ediciones dispo-
nibles de la obra de P. A. Mattioli y 
que hemos podido consultar, la más 
antigua en la que aparecen dibu-
jos de Ficus Indica (opuntia) es la 
Valgiriana de (1558), 366. A partir 
de la de 1565 se incluye un icono di-
ferente y se ofrece un nuevo comen-
tario en el apartado de los higos. Cf. 
Mattioli (1565), 289-290. 

Primeras imágenes de Opuntia en la literatura científica. De izquierda a derecha: 
P. A. Matthioli, Comentarii in sex libros Pedacii Dioscorides Aznarbeo de Materia Medica, 
1558. M. L'Obel, De Stirpium historia, 1576. C. Durante, Herbario nuovo 1585
Fuente: The Biodiversity Heritage Library y otras fuentes bibliográficas de uso libre.
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G. Fernández de Oviedo, Historia general de las 
indias, 1547

B. Besler, Hortus Eystettensis, 1613. C. Gessner, Historia plantarum, 1555. ¿J. Camerarius?, Florilegium, hacia 1589

G. Fernández de Oviedo, Historia general de las 
indias, 1547

G. Ollinger, Magnarum Medici-
nae, 1553

Primeras imágenes de Opuntia en la literatura científica.
Fuente: The Biodiversity Heritage Library
y otras fuentes bibliográficas de uso libre.
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raíces crecidas a partir de un cladodio31 y el texto apunta que habían 
empezado a cultivarse en Italia. Sin duda en esa fecha ya debían de 
existir en España, aunque todavía no tenían que ser muy conocidas 
ya que en 1555 A. Laguna32 las menciona arrastrando las noticias de 
Fernández de Oviedo y Mattioli, pero sin citar su ubicación en Espa-
ña. En 1561 Conrad Gessner33 da muchos más datos sobre su cultivo 
y propagación a partir de las palas, y nos dice que opuntia ya crecía 
en España, Italia y las zonas cálidas de Francia y Grecia. En los inédi-
tos dibujos de su Historia Plantarum, realizados hacia 1555, incluye 
el de una maceta de la planta. En las ediciones de sus Comentarios... 
posteriores a 1565, Mattioli indica que ya se cultivaban en Viena. Y 
L’Obel,34 en 1576, las sitúa en los alrededores de Marsella y Montpe-
lier. Su difusión al principio seguramente fue lenta porque en 1590 
José de Acosta35 dice que todavía eran raras en España y en 1600 
la correspondencia de Clusio con el sevillano Juan de Castañeda36 
revela que este le ofrece semillas de opuntia, por lo que todavía de-
bía ser una planta relativamente novedosa. Hacia 1651, J. Bauhin37 
comenta que era planta común en los jardines de los personajes no-
tables en España, Francia, Italia e incluso en Alemania y que se cul-
tivaba en los jardines del Vaticano. Además, nos da la primera pista 
sobre su rusticidad, pues ofrece el dato de que en algunos lugares 
como Montpelier subsistía durante años sin necesidad de cuidados. 
Más difícil es precisar su salto al norte de África, aunque algunos au-
tores38 indican que pudo llegar de la mano de los moriscos tras la 
expulsión de 1610.

La llegada de los agaves a Europa es todavía más difícil de pre-
cisar por la identificación que los autores antiguos hicieron de estas 
plantas con los aloes conocidos en el viejo mundo desde épocas re-
motas. Dada la precariedad de las primeras descripciones y lo es-
quemático de las ilustraciones, no se puede descartar que algunas 
de las citas de aloe en los textos de mediados del siglo xvi correspon-
dan en realidad a agaves39. Su difusión en Europa debió ser también 
muy temprana,40 ni las primeras ediciones de los comentarios de 
Mattioli41 ni Laguna, a pesar de que dedican un amplio comentario a 
los aloes, hacen mención a los magueyes. En cualquier caso, a través 

31	 La identificación del nopal con la 
opuntia, nombrada por Plinio y 
cuya identidad no conocemos, se 
debe a la característica de ésta de 
regenerarse a partir de una hoja. 
Véase Cayo Plinio Segundo, Histoi-
re naturelle de Pline, tomo 2, traduc. 
M. É. Littré (París: Firmin-Didot, 
1877), 60.

32	 Andrés Laguna. Pedacio Dioscorides 
(J. Latio, 1555), 120 (opuntia) y 280 
(aloe).

33	 Conrad Gessner, “De Hortis Germa-
niae Liber Recens”, en Valerii Cor-
di... Annotationes in Pedacii Dioscori-
dis, ed. Iosias Rihelius (Strasburgo: 
Iosias Rihelius, 1561), 258r.

34	 M. L’obel¸ Plantarum seu stirpium 
historia (Amberes: Christophe Plan-
tin, 1576), 454.

35	 “Y en España aunqe he visto alguna 
planta destas, pero no de suerte que 
aya que hazer caso della”. En José 
Acosta. Historia natural y moral de 
las Indias (Sevilla: J. K. Leon, 1590), 
255.

36	 Ramón-Laca, Las plantas america-
nas, 100.

37	 Cf. J. Bahuin in J. Bahuin et al. 
(1650), 155.

38	 Russel y Felker, “The prickly pears”, 
435.

39	 Guillot y Van Der Meer, “Respecto 
del primer ícono”.

40	 Daniel Guillot, Piet Van Der Meer, 
Emilio Laguna y Josep Antoni Ro-
selló, “El género Agave L. en la flora 
alóctona valenciana”, Monografías 
Bouteloua 3 (2008): 23.

41	 Mattioli (1554), 328.
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de Clusio sabemos que se cultivaban en España en 1564 y que para 
él, que conocía muy bien la flora de Europa, eran desconocidos.42 
Como en opuntia, los textos botánicos permiten seguir su difusión 
desde España hasta Centroeuropa e Italia. En 1576 M. L’Obel43 dice 
que un aloe no amargo se importaba a Flandes desde España. Y en 
1583 J. Camerarius44 indica que ya se cultivaba en el Jardín Botáni-
co de Pisa. Castor Durante45 en 1585 informa en su Herbario Nuo-
vo que agaves y opuntias ya eran comunes en muchos jardines de 
Italia. Hacia 1600 la correspondencia entre Clusio y Castañeda la in-
cluye como una de las plantas traídas a España y aunque sabemos 
por el propio Clusio que en los mercados españoles se encontraban 
productos manufacturados con sus fibras, parece poco probable 
que en esas fechas existieran plantaciones industriales de la planta 
en España.46 En la edición póstuma de los Comentarios... de Mat-
tioli, anotada por C. Bauhin,47 se indica que a finales del siglo xvi 
era una planta común en los jardines de Alemania. Y en el siglo xviii 

42	 Clusio, Rariorum aliquot stirpium, 
442.

43	 L’Obel, Plantarum seu stirpium ad-
versaria, 159 y 202. El primer texto 
indica que el aloe que se importaba 
desde España a Flandes no era tan 
amargo como el original por lo que 
posiblemente podía ser agave.

44	 Joachim Camerarius, Hortvs me-
dicvs et philosophicvs (Frankfurt: 
Iohannem Feyerabend, 1588), 10-11.

45	  Castore Durante, Herbario nuovo 
(Roma: B. Bonsadino & T. Diani, 
1585), 18 (aloe americana) y 186 
(opuntia).

46	 Isabel del Campo, Introducción 
de plantas americanas en España 
(Madrid: Ministerio de Agricultura 
Pesca y Alimentación, 1993), 337.

47	 P. A. Mattioli and C. Bauhin (1598), 
508. 

Primeras imágenes de Agave en la literatura científica.
De izquierda a derecha: B. Besler, Hortus Eystettensis 1613, L. Fuchs, New Kreüterbuch 
1543. H. Bock, New KreuterBuch, 1552
Fuente: The Biodiversity Heritage Library y otras fuentes bibliográficas de uso libre.D
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C. Gessner, Historia plantarum 1555 C. Clusio, 1576 Rariorvm aliquot stirpium 
per Hispanias observatarum historia

Durante, herbario nuovo 1585

J. Camerarius, Hortus medicus et
philosophicus 1588 

J. Ligozzi hacia 1577. C. ¿J. Camerarius?, Florilegium hacia 1589.

Primeras imágenes de Agave en la literatura científica.
Fuente: The Biodiversity Heritage Library
y otras fuentes bibliográficas de uso libre.
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ya era una planta naturalizada en España48 y usada como seto vivo y 
alimento del ganado vacuno.49

Para ambas plantas la mayoría de los autores subrayan la necesi-
dad de un clima cálido para que vegeten de forma correcta. Una refe-
rencia curiosa que resalta la dificultad de su cultivo en Centroeuropa 
es que con frecuencia en los iconos aparecen dibujadas en macetas,50 
testimonio de la necesidad de ponerlas a cubierto en los meses fríos; 
incluso se menciona su propagación en estufas51 (hipocaustos). La 
mayoría de las primeras citas de estas plantas se circunscriben a las lo-
calidades de clima suave del sur de Europa y en especial de las costas 
mediterráneas. La facilidad del cultivo de ambas especies en estos am-
bientes sería clave para su naturalización en el paisaje mediterráneo.

Nuevos símbolos

La separación de los textos botánicos y los repertorios de ilustracio-
nes que se produjo progresivamente a partir del siglo xvii ayudaría 
a descontextualizar a estas plantas del conocimiento de su origen 
geográfico, mitificándolas y produciendo su identificación con lo ex-
traordinario. Testimonio de este proceso es que con frecuencia su 
figura se elige para figurar en las portadas de los libros y florilegios 

48	 José Quer, Flora Española, ó His-
toria de las plantas que se crían en 
España, vol. ii (Madrid: Imprenta 
Joachin Ibarra, 1762), 247.

49	 Antonio Palau, Parte Práctica de 
Botánica del Caballero Carlos Lin-
neo, vol. iii (Madrid: Imprenta Real, 
1785), 176.

50	 Conrad Gessner, Historia planta-
rum (Manusc. 2386, Bib. Univ. de 
Erlangen-Nurember, 1555), 271; 
Durante, Herbario nuovo, 18; Came-
rarius, Hortvs medicinvs et philoso-
phics, 177; Bassilius Bessler, Hortus 
Einstettensis (1640); invierno 41; 
Matheus Meriam, Der Fruchtbrin-
genden Gesellschaft Nahmen (Frank-
furt: Hundert, 1646), 368; Abraham 
Munting, Aloidarium (Groningen, 
1680), 57.

51	 Hyeronimus Bock, De Stirpium, 
Maxime Earvm, Quae In Germania 
Nostra Nasciuntur (Strasburgo: D. 
Kyber, 1552), 933; J. Bauhin et al. 
(1651), 155.

Portada de una publicación botánica del siglo xvii. J. Parkinson, Paradisi in Sole, 1629
Fuente: The Biodiversity Heritage Library y otras fuentes bibliográficas de uso libre.D
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que a menudo recogen una imagen alegórica o una representación 
del paraíso adornada con flores y animales singulares, entre los que 
son frecuentes nuestras especies como reclamo sobre lo extraordi-
nario de su contenido. El Florilegium novum, de 1611, sitúa en pri-
mer término de un jardín idealizado dos pies de opuntia tomados de 
la Stirpium Historia, de M. L’Obel de 1576. La del Hortus Eistettensis, 
de 1613, reproduce un pórtico en el que, a ambos lados, en sendas 
pilastras, se muestran una opuntia y un agave y, tras él, se dibuja a 

Portadas de algunas publicaciones botánicas del siglo xvii. De arriba abajo:
J. T. Bry, Florilegiunm novum, 1611.  B. Besler, Hortus Eystettensis, 1613
Fuente: The Biodiversity Heritage Library y otras fuentes bibliográficas de uso libre.
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Portadas de algunas publicaciones botánicas del siglo xvii
Fuente: The Biodiversity Heritage Library
y otras fuentes bibliográficas de uso libre.

E. Sweert, Florilegium Amplisssimum et selectissimum, 1612 P. Hermann, Horti academici lugduno-batavi catalogus, 1687 
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Adán en el paraíso junto a un león y un elefante. En el Paradisi in sole, 
de J. Parkinson, de 1629, figuran Adán y Eva en el Paraíso rodeados 
de plantas exóticas, muchas de ellas americanas, y entre ellas una 
opuntia. La portada del Florilegium Amplissimum, de E. Sweert, de 
1647, también reproduce en primer plano, entre personajes alegó-
ricos, una opuntia y un agave. La edición del 1687 del catálogo del 
Jardín Botánico de Leiden52 recoge en su portada una imagen del 
jardín con una figura mitológica en el centro, que puede ser una ale-
goría de la Botánica, a la que personajes claramente no europeos 
ofrecen macetas con plantas de orígenes exóticos. Y en primer térmi-
no aparecen cuatro macetas de las que dos llevan una opuntia y un 
agave. A los ojos de los habitantes del viejo mundo de la época eran 
elementos desprovistos de relaciones con ningún paisaje conocido 
y por tanto idóneos para simbolizar la imagen de un mundo exótico 
que en la mente de los europeos se relacionaba más con un paraíso 
exuberante que con su hábitat real, árido y desértico.

Del paraíso a lo cotidiano

No debemos olvidar que uno de los motivos de la difusión a gran es-
cala de estas especies en Europa fue su valor agrario. Agave como fo-
rrajera y productora de fibras y opuntia por sus frutos y, sobre todo, 
como soporte del cultivo de la cochinilla. Hay muchos datos del 
cultivo comercial de estas especies en el suroeste de la cuenca me-
diterránea, especialmente en las zonas áridas. Sin ánimo de ser ex-
haustivos sabemos que fueron importantes en Cataluña, Valencia,53 
Cádiz,54 Málaga,55 Almería,56 Granada,57 Cerdeña, Sicilia,58 Túnez y 
Argelia.59 En España desde inicios del xix hasta fechas muy recien-
tes se ha intentado promocionar su cultivo en estas áreas60 donde 
es difícil encontrar otras especies de valor agrario. Pero en los dos 
casos el descubrimiento de colorantes y fibras sintéticas en la pri-
mera mitad del siglo xx acabó prácticamente su explotación, aunque 
continuó su uso ornamental, como cercado vivo y para consumo del 
fruto en el caso de opuntia.

La cuenca mediterránea es uno de los lugares de la tierra donde 
la presión humana61 ha producido una transformación más notable 

52	 Paul Hermann, Horti academici 
lugduno-batavi catalogus (1687). 

53	 D. Guillot, Van Der Meer, Laguna y 
Rosselló, “El género Agave L.”.

54	 Del Campo, Introducción de plantas 
americanas en España, 94 y 337.

55	 Lasso de la Vega, Plantas y Jardines 
en la Málaga, 36 y ss.

56	 Simón de Rojas Clemente, Viaje 
a Andalucía. Historia natural del 
Reino de Granada 1804-1809 (Bar-
celona: Griselda, 2002), 428.

57	 Aunque no tenemos documentación 
escrita al respecto, hemos localizado 
una serie de imágenes de 1867 que 
muestran plantaciones ordenadas 
de Opuntia ficus-indica en el en-
torno periurbano de la ciudad de 
Granada.

58	 Giuseppe Barbera, Francesco Cari-
mi y Paolo Inglese, “Past and Pre-
sent Role of The Indian-Fig Pric-
kly-Pear (Opuntia ficus-indica [L.] 
Miller, Cactaceae) in the Agriculture 
of Sicily”, Economic Botany 46, núm. 
1 (1992): 11.

59	 Russel y Felker, “The prickly pears”, 
435.

60	 Un buen ejemplo es Jesús Fernán-
dez González y Ma. Milagrosa Saiz 
Jarabo, La chumbera como cultivo 
de zonas áridas, Hojas divulgado-
ras núm. 1/90 HD (Ministerio de 
Agricultura Pesca y Alimentación, 
1990). 

61	 Ejercida sin interrupción desde el 
neolítico mediante la agricultura, 
los incendios y el sobrepastoreo.
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del paisaje natural, desnudando los montes de vegetación y facili-
tando una erosión que ha eliminado una parte muy importante de 
los suelos. En el entorno inmediato de las ciudades y asentamientos 
humanos esta degradación es especialmente notable porque a los 
factores anteriores hay que sumar la recogida de leña que durante si-
glos ha sido la única fuente de energía disponible para la mayoría de 
la población, la consecuencia es que, hasta la generalización del uso 
de los combustibles fósiles, los entornos urbanos eran verdaderos 
eriales desnudos de vegetación leñosa. En estos lugares marginales, 
especialmente en las zonas más secas y cálidas, estas especies muy 
poco exigentes con el suelo y el agua, y protegidas con sus espinas de 
los posibles agresores animales y humanos, encontraron unas con-
diciones idóneas para su proliferación y terminaron convirtiéndose 
en la vegetación común de los arrabales y bordes de caminos desde 
Egipto hasta Marruecos y desde Argelia hasta la Riviera francesa. 

Desde inicios del siglo xix los libros de viajes y las crónicas, em-
pezaron a dejar testimonio escrito y gráfico62 de la originalidad y la 
fuerza de los parajes cubiertos de agaves y opuntias. Como ejemplo 
recogemos a continuación algunos párrafos extraídos de libros de 
viajes que definen la sensación que estas formaciones producían en 
los viajeros:

Plantas bizarras especie de coral vegetal que contrasta de 
manera sorprendente con el paisaje de nuestros climas.63

Ahora nos dábamos cuenta de que estábamos en un clima 
tropical, porque en cada sitio que mirábamos el agave, o 
aloe americano, y en varios lugares fue la gratificación de 
observar su inflorescencia en forma de lanza.64

La Opuntia vulgaris y el Agave americano, naturalizados 
aquí, forman impenetrables setos en el sur de estos países, 
a los que dan un marcado y característico paisaje.65

La flora meridional y africana se desplegaba en todo su 
lujo y su brillo […] es un bosque de cactus y de aloes.66

Entre cactus salvajes, y hechas de bloques rojos de piedra 

62	 Grabadores románticos como 
Swinburne (1803), Roberts (1835), 
Vivian (1838) o Parcerisa (1850), 
entre otros muchos 

63	 Marqués de Custine, (1831), sobre 
Málaga, en Bartolomé Bennassar y 
Lucile Bennassar, Le voyage en Es-
pagne (París: Robert Laffont, 1998), 
447. Traducción nuestra. 

64	 Choules (1854), a propósito de 
Málaga, en Guillot, Van Der Meer, 
Laguna y Rosselló, “El género Aga-
ve L.”, 23.

65	 Figuier (1872), en Guillot, Van Der 
Meer, Laguna y Rosselló, “El género 
Agave L.” 23,

66	 E. Poitu (1876) acerca de Gibral-
tar, en Bennassar y Bennassar, Le 
voyage en Espagne, 477. Traducción 
nuestra.D
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y tierra, he aquí las murallas moras […] Que extraña es la 
villa vista desde esta altura […] Son cactus, cactus por to-
das partes, creciendo entre las paredes fracturadas de las 
rocas y enlazando su follaje carnoso hasta cubrirlas con un 
manto de verdor.67 

Las cercas, donde las hay, están hechas de Ficus indica, y, 
Agave americana. Nada puede ser más impenetrable; es-
tas empalizadas desafiarían a un regimiento de dragones 
o cazadores de zorros.68

Junto a los textos los grabadores románticos como Swinburne 
(1803), Roberts (1835), Vivian (1838), Parcerisa (1850), Rouarque 
(1851), Béguin (1852) o Fenn (1881), entre otros muchos, contribu-
yeron a crear un imaginario popular que asociaba estas plantas con 
la zona geográfica mediterráneo-africana. Textos y grabados sirvie-
ron de inspiración a pintores y fotógrafos. Su aspecto original, para 
los ojos de los viajeros del norte, sin parecido con las especies au-
tóctonas y sin conexiones culturales previas en el viejo mundo, las 
convertía en candidatas perfectas para que los artistas plásticos las 
asumieran como protagonistas de sus escenas. Opuntias y agaves 
son en algunos casos los únicos objetos del cuadro o la fotografía, un 

67	 M. Bernard (1885) a propósito de 
Almería, en Bennassar y Bennassar, 
Le voyage en Espagne,  494. Traduc-
ción nuestra.

Detalle de un tapiz holandés en el Castillo Kronborg (Dinamarca), 1550
Fuente: imagen pública en http://riowang.blogspot.com.es/2008/11/rhinocerolo-
gy-3-first-litter.html . 

68	 Richard Ford, A hand book for trave-
ler in Spain (Londres: John Murray, 
1855) 148. Traducción nuestra.
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buen ejemplo es “Indische Feigenkakteen auf Capri”, de Carl Robert 
Kummer (1810–1889), de 1833. O las fotografías de Charles Clifford de 
Málaga o el Sacromonte Granadino, tomadas en los años 60 del siglo 
xix, en las que no hay presencia humana ni arquitectónica. Unas dé-
cadas más tarde Jean Laurent aprovechará su fuerza escénica para 
caracterizar unos paisajes en el que, en principio, son extrañas.

Descontextualizadas de su origen, su porte singular se ha usado 
también para sugerir una naturaleza exótica (que en el imaginario 
de la Europa no mediterránea es casi sinónimo de exuberante). Los 

Rinoceronte, Alfred Jacquemart, 1877
Fotografía: José Tito Rojo

El rinoceronte de A. Durero en Thierbuch de Conrad Gessner, 1563
Fuente: The Biodiversity Heritage Library.
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Ejemplos de grabados Románticos con protagonismo de 
agaves y opuntias.
J. Parcerisa, Vista de la Alhambra desde los nopales del 
Monte Sacro. Delicias de España, 1850

David Roberts, Marocco. The Tourist in Spain and Marocco, 
1838

Bégin, Lorca-Iglesia de San Juan, Voyage pittoresque en 
Espagne et en Portugal, 1852
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escultores animalistas franceses, Cain y Jacquemart, a finales del 
siglo xix, utilizaron opuntias en sus bronces de animales africanos 
y asiáticos, de la misma manera que los tejedores flamencos inven-
taron un paisaje ficticio para situar el rinoceronte de Durero en un 
tapiz del siglo xvi; con la única diferencia de que las plantas en los 
bronces son reales, aunque a los ojos de los parisinos del xix, eran 
igual de fantásticas.

Los paisajes dominados por agaves y opuntias también llamaron 
la atención de los pintores del cambio de siglo, un buen ejemplo son 
los cuadros: “Palmeras en Villa Bordighera”, de Monet, o “Los agaves 
en flor”, de Manguin. El español Joaquín Sorolla también usó opun-
tias como protagonistas de sus pinturas. Especialmente significativa 
es “El Encierro”, una de las escenas pintadas en 1914 para la Hispanic 
Society de Nueva York. En ella, seguramente sin proponérselo y de 

Ejemplos de grabados Románticos con protagonismo de agaves y opuntias. De izquierda 
a derecha: Swinburne, Castillo de Oropesa, hacia 1813. Bartlett y Lacey, El Vesubio, ii 
Mediterraneo Illustrato,1841

Ejemplos de fotografía del siglo xix. De izquierda a derecha:  Charles Clifford,. Grana-
da, Cuevas de los Gitanos, hacia 1862. Charles Clifford, Málaga, Nopales y Pitas, hacia 
1862. Jean Laurent, Habitaciones de los Gitanos en el Sacromonte, hacia 1871. Colección 
particular

D
os

 p
la

nt
as

 a
m

er
ic

an
as

 e
n 

el
 p

ai
sa

je
 m

ed
ite

rr
án

eo



187

Ja
r

d
in

e
s 

h
is

tó
r

ic
o

s 
e

n
 e

l 
pa

is
a

je
 u

r
b

a
n

o
, M

é
x

ic
o

-E
sp

a
ñ

a 

forma paradójica, retrata un grupo de opuntias como representación 
de un paisaje español para ser expuesto en América. Pero quizá sea 
en la pintura orientalista donde más ejemplos podemos encontrar 
del uso de nuestras plantas vinculadas, de una forma tan inequívoca 
con el paisaje norteafricano y andaluz (morisco) que su sola presen-
cia permitía a los pintores definir el ambiente de la escena. Existen 
decenas de ejemplos que abarcan un rango geográfico desde Palesti-
na hasta la Alhambra y desde Atenas hasta Nubia en los que opuntias 
y agaves son la principal, si no la única, presencia vegetal en los cua-
dros. A partir de este precedente las dos plantas se emplearán para 
caracterizar todo tipo de ilustraciones de carácter oriental.69

Una vez establecido el arquetipo la propaganda turística co-
menzó a usarlas como anuncio. Desde finales del siglo xix se mul-
tiplicarán los ejemplos de folletos y afiches que utilizan a opuntias 
y agaves como símbolos que se identifican con tipismo, exotismo y 
clima cálido.

Hemos podido localizar más de un centenar de reclamos turís-
ticos producidos desde finales del siglo xix hasta finales del xx en 
los que nuestras dos plantas forman parte esencial de la composi-

69	 Sirvan de ejemplo los dibujos de 
Edmund Dulac para la traducción 
inglesa de Rubaiyat, de Omar 
al-Jayyam (1909). 

Ejemplos de uso de opuntia y agave en la pintura orientalista. De izquierda a derecha:  
Hermann David Salomon Corrodi (1844 –1905),  La emboscada cerca de Giza (detalle). 
Émile Hippolyte Lecomte (1821–1900), Mujer maronnita en la fuente, La Fidèle, 1863.  
Fernando Tirado y Cardona (1862-1907), Emboscada Mora. Museo de Bellas Artes Sevi-
lla. Fuente: imágenes procedentes de Wikimedia Commons.
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ción y a veces son el único elemento del cartel. Los publicistas de la 
Costa Azul, Mónaco, la Riviera italiana, Sicilia, la costa mediterránea 
española y el Magreb serán los que más recurran a ellas, pero hay 
ejemplos de casi la totalidad de los países e islas del Mediterráneo. El 
recurso se usa para inducir en el receptor del mensaje una sensación 
de singularidad y buen clima, es decir: paisajes exóticos, exuberan-
cia, cielos despejados y buena temperatura. En algunos casos la idea 
se recalca con texto: Málaga “clima delicioso todo el año”, Almería 
“ciudad de invierno”.

Además de la presencia de nuestras plantas, la temática de las 
imágenes publicitarias merecería por sí sola un artículo indepen-
diente, ya que junto al mensaje subliminar omnipresente del buen 
clima, sirven para reivindicar aspectos etnológicos, paisajísticos, 
exotismo, lujo o modernidad.

Estado actual

La última etapa de la relación de opuntias y agaves con el mundo 
mediterráneo ha sido el paso desde su identificación emblemática 
con el paisaje local hasta la consideración de especies invasoras. En 
los últimos 35 años como producto final de una corriente de pensa-
miento que tiene sus raíces en la Alemania nacional-socialista70 la 

70	 G. Gröning, “Y A-t-il un changement 
dans la conréhension du paysage? 
Sur les recommandations pour évi-
ter la culture des plantes étrangères 
en Allemagne au XXe Siècle”, en 
Maitres et Protecteurs de la Nature, A. 
Roger y F. Guéry (Seysell: Champ 
Vallon, 1991), 280; Stephen Bu-
diansky, Nature’s Keepers. The new 
science of nature management (Lon-
dres: Weidenfeld & Nicolson, 1995), 
45 y sig.

Ejemplos de uso de opuntia y agave en la pintura orientalista.
Josep Tapiró i Baró (1836 – 1913), Fiesta de los Issawa (detalle), 1885
Fuente: imagen procedente de Wikimedia Commons.
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Ejemplos de publicidad turística de países del Magreb
Fuente: imágenes públicas diversa procedencia en internet.
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Ejemplos de publicidad turística de países Europa e islas mediterráneas
Fuente: imágenes públicas de diversa procedencia en internet.D
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Ejemplos de publicidad turística de ciudades españolas
Fuente: imágenes de colecciones privadas y públicas de diversa procedencia en internet.
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obsesión en determinados círculos naturalistas por la flora autócto-
na ha generalizado la idea indiscriminada de que la flora exótica es, 
por su mera presencia, un componente perturbador en los ecosiste-
mas. Esto conduce a un razonamiento simplista que con frecuencia 
asimila nativo con bueno y exótico con amenaza.71 A pesar de sus 
dudosas raíces ideológicas y, en muchos casos, su débil sustento bio-
lógico, esta corriente ha arraigado y favorecido una serie de modelos 
de gestión de la naturaleza y medidas legislativas que en la mayoría 
de los casos se traducen en la confección de listas de plantas alóc-
tonas invasoras72 y normas reguladoras del comercio transporte y 
control de las poblaciones de muchas especies. Agave americana y 
Opuntia ficus-indica figuran en las listas de especies consideradas in-
deseables en muchos países Mediterráneos.73 En la actualidad la le-
gislación española74 prohíbe su introducción en el medio natural, así 
como la posesión, el transporte, el tráfico y el comercio. Aunque en el 
caso de opuntia, al tratarse de un recurso alimenticio, se permite su 
cultivo para obtener los frutos y su comercialización.

Sin que pretendamos banalizar el problema que la proliferación 
de especies alóctonas puede suponer en determinados ecosistemas, 
sobre todo insulares y acuáticos, en el caso concreto de Europa no 
existen evidencias de la extinción de ninguna especie vegetal autóc-
tona causada por la competencia con ninguna especie alóctona.75 
En nuestro territorio la inmensa mayoría de las especies exóticas na-
turalizadas y en especial las dos que nos ocupan, proliferan, como ya 
hemos comentado, en ambientes ruderales y espacios fuertemente 
antropizados en los que previamente se ha producido una altera-
ción, si no una eliminación completa, de la vegetación natural.

Cuando se analiza la justificación para su inclusión en las listas 
nos encontramos con argumentos como:

[…] su grado de expansión, favorecido por lo extendido de 
su cultivo, ha llegado a ser de tal magnitud que se ha con-
vertido en un elemento paisajístico habitual de las laderas 
y bancales abandonados […] lo que confiere al paisaje un 
aspecto alejado del paisaje Mediterráneo más típico. […] 

71	 James Hitchmough, “Exotic plants 
and plantings in the sustainable, de-
signed urban landscape”, Landscape 
and Urban Planning 100 (2011); 
Jacques Tassin, La grande invasión. 
Qui a peur des espèces invasives? 
(París: Odile Jacob, 2014), 51 y sig.

72	 El término invasora se aplica a 
aquellas plantas alóctonas que se 
han naturalizado y son, actual o 
potencialmente, una amenaza para 
la biodiversidad debido a su habi-
lidad para reproducirse de forma 
exitosa a una distancia considerable 
de sus progenitores y tienen tam-
bién la habilidad de propagarse por 
áreas extensas y desplazar elemen-
tos naturales autóctonos. Wernon 
Heywood & Sarah Brunel, Código 
de conducta sobre horticultura y plan-
tas invasoras (Madrid: Consejo de 
Europa, 2008), 65-66.

73	 Por ejemplo: Mario Sanz, Elías 
Dana y Eduardo Sobrino, Atlas de 
las Plantas Alóctonas Invasoras en 
España (Madrid: Dirección General 
para la Biodiversidad. Ministerio 
de Medio Ambiente, 2004); Elías 
Dana, Mario Sanz, Soledad Vivas y 
Eduardo Sobrino, Especies vegeta-
les invasoras en Andalucía (Sevilla: 
Consejería de Medioambiente. 
Junta de Andalucía, 2005).

74	 En Europa: “Reglamento (UE) nº 
1143/2014 del Parlamento Europeo 
y del Consejo de 22 de octubre de 
2014, sobre la prevención y la ges-
tión de la introducción y propaga-
ción de especies exóticas invasoras”, 
Diario Oficial de la Unión Europea 
317 (Noviembre 4, 2014). En Espa-
ña: Ministerio de Agricultura, Ali-
mentación y Medio Ambiente, “Real 
Decreto 630/2013, de 2 de agosto, 
por el que se regula el Catálogo 
español de especies exóticas invaso-
ras”, BOE 185 (Agosto 3, 2013).

75	 Heywood y Brunel, Código de 
conducta, 12; Dana, Sanz, Vivas y 
Sobrino, Especies vegetales, 17.D
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Su peculiar aspecto y su amplísima difusión en los paisajes 
mediterráneos ha provocado que el ciudadano la perciba 
como una especie nativa más, y que la incluya en su per-
cepción del paisaje como un elemento de su propia cultura 
e historia […] la vinculación entre la chumbera y la identi-
dad del paisaje semiárido para el ciudadano ha alcanzado 
niveles tales que se utiliza ampliamente la imagen de esta 
planta, junto con la de las pitas (Agave spp.)76 como recla-
mos turísticos, como un sello identificativo de un destino 
turístico con rasgos aparentes de “exotismo”, “virginidad” 
y “originalidad paisajística” dentro de Europa, ya que resul-
ta casi inmediata para el neófito la asociación conceptual 
y emocional entre los exóticos desiertos mexicanos y la 
sensación de libertad que evocan, y los relieves de aspecto 
árido y agreste Almerienses y Murcianos. Una coinciden-
cia, sin duda, infortunada, ya que de manera subconscien-
te, se está dificultando que los visitantes de estos espacios 
puedan ser conscientes de cuáles son los elementos vivos 
autóctonos de mayor valor ecológico y singularidad.77

Como vemos, son más ideológicos que biológicos. En nuestro caso 
lo que realmente molesta es la confusión entre lo nativo y lo foráneo, 
que por su mera presencia ya es inconveniente, contamina el paisa-
je, pasando por alto el hecho de que este no es más que una percep-
ción cultural construida por el hombre. Pensar que el paisaje tiene 
entidad y valor por sí mismo es una falacia.78 Se trata de influir en la 
percepción popular para transformar la fascinación por lo exótico en 
el cansancio que produce la familiarización. En términos antropoló-
gicos, en el sentido de Mason,79 estamos asistiendo al paso desde el 
colonialismo al postcolonialismo vegetal. En todo caso la presencia 
de agaves y opuntias en el contorno de la región mediterránea es un 
hecho tan asentado biológica y culturalmente que su erradicación 
no sólo es indeseable, pues supondría la damnatio memoria del ver-
dadero paisaje construido por la historia social y natural mediterrá-
nea, sino que es imposible en términos biológicos y económicos, so 
pena de provocar un despilfarro monetario infinitamente superior al 
hipotético perjuicio que su presencia pudiera causar.

76	 Paréntesis nuestro

77	 Ver Dana et al., Especies vegetales 
invasoras en Andalucía (Sevilla: 
Consejería de Medioambiente. Jun-
ta de Andalucía, 2005), 155-156.

78	 Alan Roger, “Maitres et Protecteurs 
de la Nature. Contribution à la Cri-
tique d’un Prétendu ‘Contrat Natu-
rel’”, en Maitres et protecteurs de la 
Nature, A. Roger y F. Guéry (Seysell: 
Champ Vallon, 1991), 8 y sig.

79	 Mason, Infelicities, 2.

	 Texto desarrollado en el marco del 
proyecto financiado por Mineco, 
Ministerio de Economía y Compe-
titividad de España. Plan Estatal 
2013-2016 Retos. HAR2016-
79757-R.

*
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l mobiliario de jardín, tal como lo conocemos, tiene un 
origen relativamente reciente. En nuestros días es muy 
poco frecuente encontrar ejemplares de objetos en los 
jardines que no sean producto de procesos de fabrica-

ción en serie o que no puedan adquirirse de forma directa en empre-
sas dedicadas a la producción de mobiliario, en términos generales, 
para exteriores.

Este cambio empieza a producirse alrededor de los tiempos de 
desarrollo del pensamiento ilustrado y sus reformas en el tratamien-
to urbano, y se va tornando cada vez más claro durante la industria-
lización, en el siglo xix.

Aunque hasta las primeras décadas del siglo xx es frecuente en-
contrar ejemplos de mobiliario y objetos de jardín hechos “a medi-
da”, cada vez con mayor frecuencia se adaptan objetos de catálogo 
que oscilan entre los más modernos estilos y la repetición historicis-
ta, sobre todo del siglo xix. El fenómeno es especialmente notorio en 
los parques y jardines públicos y, aunque en los privados se den cir-
cunstancias similares, son precisamente los jardines y áreas verdes 
urbanos los que nos interesan en el presente texto. 
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Tanto en los interiores como en los exteriores, el mobiliario y la 
decoración pasan de ser elementos pensados para integrarse com-
pletamente en el conjunto, a componerse de elementos sueltos que 
se adquieren aquí y allá, objetos singulares que con mayor o menor 
éxito se integran entre sí y a un conjunto arquitectónico o paisajísti-
co al que se consagran, pero como piezas individuales cada una de 
orígenes diversos. Tanto en la decoración interior como en lo que, 
en otros textos, he llamado exteriorismo,1 esta característica tiene 
su origen durante el siglo xix, como característica propia del Eclecti-
cismo, pero se consolida, ya en el siglo xx, con la aparición del Movi-
miento moderno y también con el desarrollo del diseño industrial tal 
como lo conocemos hoy.

Dentro del conjunto de elementos que conforman los primeros 
jardines de los que tenemos conocimiento, aparecen objetos de mo-
biliario exterior que sin duda tienen funciones decorativas, pero que 
apoyan la utilización de tales espacios para proporcionar confort y 
garantizan las actividades ligadas a ellos. Tales objetos no han cam-
biado mucho a lo largo de la historia, ya sea en su variedad como en 
los usos a los que se han destinado y, aunque su origen es incierto, 
gracias a representaciones muy antiguas puede afirmarse que apare-
cen al mismo tiempo que los espacios ajardinados y que comparten 
ancestros comunes con el mobiliario de interior. 

En los jardines de la Antigüedad se identifican objetos coloca-
dos inequívocamente para el disfrute exterior y con diferentes funcio-
nes: fuentes, pabellones, pérgolas, cerramientos y vallas, elementos 
escultóricos, asientos, mesas, sombrillas…

En tal contexto, desde Mesopotamia hasta Roma y a través de 
relieves, pinturas y esculturas pueden adelantarse hipótesis sobre 
los materiales, utilidad, mecanismos y estilos. Es inevitable hacer 
mención de uno de los ejemplos más antiguos y significativos, la Es-
tela de Assurbanipal, datada entre el 645 y 635 a. C., que describe 
con claridad las actividades propias de los jardines: el disfrute, la co-
mida, la bebida, en una palabra, el esparcimiento, gracias a una serie 
de objetos que se adaptan para poder hacerlo posible. La representa-
ción del mobiliario en este relieve es muy precisa y presenta objetos 

1	 Silvia Segarra Lagunes, Mobiliario 
urbano, historia y proyectos (Grana-
da: eug, 2012), 22.
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muy variados: una pérgola con emparrado, una mesa de comer 
acompañada de un diván, una silla alta con reposapiés, una mesa de 
servicio con una fuente de alimentos y lo que parecerían ser bolar-
dos o elementos de delimitación de un área. De la imagen también 
pueden construirse algunas hipótesis, por ejemplo, sobre el material 
del mobiliario, posiblemente madera tallada, con los mismos moti-
vos ornamentales que indican que todos los elementos fueron he-
chos al mismo tiempo y para formar un conjunto.

El uso de divanes similares al que puede verse en la citada Es-
tela se prolongó en los jardines y pórticos del mundo oriental y es 
todavía hoy una característica de los jardines de Oriente Medio, sien-
do significativo que su nombre derive del persa diwan. Hay incluso 
representaciones gráficas de ellos en la España musulmana.

Asurbanipal con su esposa y la cabeza del rey de Elam en el jardín del palacio 
Fuente: British Museum, Londres. 

Izquierda: Escena de una zenana o casa de las mujeres. Época del Gran Mogol Janhangir 
(1569-1627) 
Fuente: Colección José Melián Merino, Santa Cruz de Tenerife. 

Derecha: Historia de los amores de Bayard y Riyad, con un diván dibujado en el fol. 10r. 
Manuscrito andalusí del siglo xiii 
Fuente: Biblioteca Apostólica Vaticana, m.ar. 368. M
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Ejemplos similares pueden encontrarse en abundantes repre-
sentaciones del antiguo Egipto –pérgolas, sillas, pabellones, jarro-
nes y macetas, mesas–, en ánforas y murales griegos –klismós,2 
triclinios, mesas, sillas, fuentes de agua– y en mayor número y va-
riedad en la Roma Imperial, cuyos ejemplos están recopilados en las 
numerosas publicaciones sobre jardines romanos.3

En los periodos posteriores el mobiliario y la decoración se de-
sarrollan plenamente en los ambientes reales, tanto en interiores 
como en exteriores. Así, cada casa tiene su propio estilo y caracterís-
ticas, cada pieza es única, trabajo artesanal en diferentes materiales 
que oscilan entre la piedra, la madera, el metal, el barro. Cada jardín 
es una obra de arte y cada una de sus partes y, sin duda entre ellas el 
mobiliario, es parte de la composición del jardín y del paisaje. Cada 
elemento está hecho a propósito y colocado de forma estratégica en 
el sitio donde cumple una función ornamental y paisajística. Es por 
esto, quizá, que hacer una historia del mobiliario de jardín puede 
ser imposible a la vez que inútil. Difícilmente pueden establecerse 
tipologías o estilos acordes con, por ejemplo, los diferentes tipos o 
épocas de los jardines o los diferentes estilos de ajardinamiento. El 
mobiliario de jardín está en relación con el estilo del mobiliario in-
terior, pero no sería descabellado afirmar que su diseño es, si cabe, 
aun mas caprichoso que el del mobiliario interior y sin duda lo es 
más que el trazado o los juegos de jardín.

Mientras los jardines tenían un sinfín de objetos de mobiliario y 
decoración, cada uno específico y diferente, piezas únicas y casi irre-
producibles en otros sitios, los espacios urbanos carecían casi por com-
pleto de ellos. El mobiliario urbano era prevalentemente ornamental, 
aunque cumpliera una función determinada (fuentes, bancos, pedes-
tales, balaustradas, jarrones, esculturas, placas conmemorativas).

Orígenes del mobiliario exterior en serie

A partir del siglo xviii se produce la convergencia de diversos facto-
res: la aparición del pensamiento ilustrado, que se manifestará en 
la Enciclopedia de Diderot y D’Alambert, el inicio del proceso de 

2	 Un tipo característico de sillas, con 
o sin respaldo, que algunos autores 
como Edward Lucie Smith carac-
terizan como un asiento de carácter 
femenino y que se utilizaban indis-
tintamente en interiores y exteriores, 
tal como puede verse en algunos 
relieves y ánforas con escenas de 
jardín. Edward Lucie Smith, Breve 
historia del mueble (Barcelona: Edi-
ciones el Serbal, 1980), 22.

3	 Véase, por ejemplo, Wihelmina F. 
Jashemski, The Gardens of Pompeii, 
Herculaneum and the Villas Destro-
yed by Vesuvius (New York: Caratzas 
Bros, 1979). 
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reconversión de muchos jardines privados en jardines públicos y los 
inicios de la Revolución industrial, además de un nuevo concepto 
de ciudad y de espacios urbanos, la higiene y el bienestar públicos. 
Como consecuencia de esos fenómenos, el mobiliario de jardín em-
pieza poco a poco a estandarizarse y a convertirse en una suerte de 
decoración funcional, ambivalente, que sirve lo mismo para los am-
bientes privados que para los públicos, para los jardines y parques, 
que para la ciudad. 

Se trata del inicio de la fabricación en serie, al mismo tiempo 
que de la estandarización del mobiliario, de forma contemporánea y 
casi por igual en los jardines que en las ciudades, donde empieza a 
apreciarse cada vez más la utilización sistemática de mobiliario ur-
bano. Éste es el momento cuando el mobiliario de exteriores salta de 
forma indistinta entre el jardín y la ciudad, entre los espacios ajardi-
nados y los espacios por completo urbanos, como recoge el título de 
este trabajo.

La preocupación del pensamiento ilustrado de organizar los ser-
vicios públicos trae consigo la necesidad de dotar los espacios de ob-
jetos que sean capaces de apoyar prestaciones tales como dotación 
de agua y drenaje, alumbrado, higiene pública, pavimentaciones y 
empedrados, organización vial, limpieza y tratamiento de basura, 
control del orden público y un tema muy importante que se define 
por si solo: el ornato público. Lo anterior está inevitablemente unido 
a la creación de lugares de esparcimiento vinculados a la vegetación: 
los parques y jardines.

Es el ornato público el que se ocupa de los objetos de mobilia-
rio para los espacios abiertos y de ello también puede encontrarse 
abundante información en las fuentes documentales. 

La gestión urbana trabaja de manera indistinta en calles, plazas y 

áreas ajardinadas y en todos ellos empiezan a encontrarse soluciones 

con un común denominador: mobiliario homogéneo, repetido, resul-

tado de proyectos para la fabricación en serie. Este aspecto permite 
lograr los fines planteados: es más práctico y permite que la dotación 

de objetos funcionales-ornamentales llegue a áreas más extensas. 
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Una buena cantidad de ellos se proyectan a finales del siglo xviii en 
las academias de Bellas Artes, que intervenían directamente en las 
oficinas municipales encargadas del ornato público. La Policía, por 
su parte, era el órgano encargado del buen cumplimiento y ejecu-
ción de tales proyectos, además del orden y concierto de las calles, 
paseos y parques. 

Desde las primeras décadas del Siglo de las Luces pueden en-
contrarse en Francia los primeros objetos con estas características: 
en pinturas de la primera mitad del siglo, concretamente en varias 
de Charles-Léopold Grevenbroeck, se identifican luminarias públi-
cas indistintamente en paseos y parques como en calles, plazas y 
puentes de la ciudad, en la ribera del Sena o en el Pont Royal, así 
como casetas, puestos de venta callejera, fuentes o bancos, con el 
mismo diseño. De igual forma, en diversos paisajes urbanos de Ca-
naletto, de Venecia o Roma encontramos objetos similares que en 
épocas anteriores no eran frecuentes o no existían. Estos ejemplos 
pictóricos, entre otros, marcan un importante momento de transi-
ción para el trasvase del mobiliario del jardín a la ciudad, al mismo 
tiempo que muestran con claridad el cambio de la ciudad barroca a 
la ciudad neoclásica.

Charles Leopold Groebenbruck. Detalle de luminaria, Vista de la ribera del Sena, Char-
les-Léopold Grevenbroeck, óleo sobre tela, 1740
Fuente: Museo de la Ville de Paris.
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Los proyectos de ciudad en el siglo xviii abrían nuevas posibili-
dades de utilización de los espacios urbanos. Por ejemplo, gracias a 
la reforma del Duque de Chartres en 1781 para el Palais Royal en Pa-
rís; este último y sus jardines se convirtieron en paseo de moda, don-
de se construyeron terrazas y tiendas “facilitando la instalación de 
teatros, bazares, exposiciones, restaurantes, tabernas y otros locales 
de ocio”.4 Son los tiempos en que queda definitivamente asociado el 
esparcimiento y el ocio con los jardines urbanos públicos. 

La ciudad de la Ilustración ofreció particular atención al tema 
de la vegetación, como se recoge en las últimas décadas del Virrei-
nato de Nueva España, en cuyas ciudades, y en especial en la Ciudad 
de México, muchas plazas, plazoletas y atrios de las iglesias se ajardi-
naron, sirviendo de marco a fuentes o a monumentos conmemora-
tivos, con poyetes, jardineras o bancos. Uno de los más importantes 
fue el primer proyecto de ajardinamiento de la Plaza Mayor, de 1790, 
del que se conservan un dibujo acuarelado y un pequeño plano de 
plantaciones. Aunque es probable que para tal fin se hubiesen dise-
ñado bancos y algunos elementos ornamentales, no se reflejan en 
los dibujos ni en la información escrita, no así la fuente central de la 
cual se hace una descripción minuciosa.5

4	 Elizabeth Percy, Diaries Of A 
Duchess, James Grieg (coord.), 
(Londres 1926), citado en Thomas 
Munck, Historia social de la Ilustra-
ción (Barcelona: Crítica, 2001), 68.

5	 Archivo Histórico de la Ciudad de 
México, Parques y Jardines, 1790.

Proyecto de ajardinamiento de la Plaza Mayor, 1790
Fuente:  Archivo Histórico de la Ciudad de México, Parques y Jardines, 1790.M
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En el proyecto se aprecia la plaza cuadrada, tomando en cuenta 
que en ese momento una gran parte del área que hoy ocupa la Plaza 
de la Constitución estaba ocupada por el mercado del Parián. Se ven 
cuatro parterres con una glorieta central y una fuente: los cuatro par-
terres con arbolado que se continúa, de acuerdo con el croquis que 
acompaña el proyecto, hacia las calles aledañas y el atrio de la Cate-
dral. De este proyecto solamente se llevó a cabo el arbolado del atrio 
de la Catedral, ya que al poco tiempo Manuel Tolsá desarrollaría el 
proyecto elíptico de la plaza con la estatua ecuestre de Carlos IV.

Para la construcción de fuentes de dotación de agua se conser-
van varios dibujos con descripciones detalladas de materiales, sis-
temas constructivos y presupuestos, así como el número de fuentes 
que debían fabricarse y los lugares precisos donde serían colocadas, 
varias de ellas en plazas en las que paralelamente se estaban hacien-
do los proyectos de ajardinamiento.6

En el último tercio del siglo xviii se hicieron proyectos y obras 
de remodelación de la Alameda Central y se creó el Paseo de Buca-
reli, con zonas arboladas de recreo y paseos de coches. Durante esas 
décadas, tanto la invención de procesos mecanizados como la apa-
rición de la Enciclopedia, servían de preámbulo para la modificación 
de la vida urbana en todo el mundo.

6	 Segarra Lagunes, Mobiliario urba-
no, 278-279.

Lámina 54, Serrurerie, de la Enciclopedia
Fuente: Denis Diderot y Jean le Ron 
D’Alambert, Illustrations de Encyclopédie 
ou dictionnaire raisonné des sciences, arts et 
métiers (París: Bénard, Graveur, Panc-
koucke, Stoupe et Brunet, 1777-1779), 
Tome i des planches “Serrurier, planches 
xi-xx”.
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La obra de Diderot y D’Alambert se coloca como puente que se 
proyecta hacia el futuro recogiendo y sistematizando el saber científi-
co, técnico y artístico del mundo conocido, con la precisa intención de 
dar vida a un instrumento de trabajo útil, no sólo para las nuevas ge-
neraciones de intelectuales, sino para un público mucho más amplio. 
La Enciclopedia tiene una sección dedicada a fabricación de piezas de 
los diferentes oficios, pero al mismo tiempo aporta nuevos modelos 
estéticos que empezarán muy pronto a ponerse en práctica a través de 
una larga serie de manuales y breviarios que, simplificando los conte-
nidos teóricos, ofrecen ejemplos concretos, cuidadosamente ilustra-
dos y listos para ponerse en práctica en la ciudad decimonónica.

Si bien hasta entonces el trabajo de taller artesanal había esta-
do dirigido a la creación de modelos originales altamente especia-
lizados, a partir de este momento se persevera en una producción 
mecanizada, mucho más variada y que reproduce los diseños arte-
sanales en infinidad de piezas idénticas o modulares. Tal es el caso 
del oficio de cerrajero, que se dedica a la producción de balcones y 
pasamanos modulares, con diseños más o menos sofisticados, de 
estructuras decoradas para luminarias, jarrones y muebles de jardín, 
o las del oficio de herrería.7

Junto con los modelos estéticos entraron en el juego los avan-
ces científicos que permitieron, por ejemplo, la producción masiva de 
piezas en hierro. Esto a través de la fundición de la guisa o la particu-
larmente importante aparición de mecanismos para la iluminación 
de aceite. Esta última permitió, por primera vez en la historia, estable-
cer una forma de iluminación urbana, sistemática y, a partir de enton-
ces, sin posible marcha atrás.

Aunque es verdad que precisamente los jardines habían sido, 
históricamente, los únicos espacios que habían podido gozar de una 
vida nocturna gracias a luminarias de aceite o parafina, ese lujo se 
había reservado para el disfrute de un número muy reducido de la 
población, o para aquellos espacios reservados en los que se organi-
zaban fiestas y eventos. “Los nuevos candiles –farolillos– tomaron el 
lugar de los antiguos aparatos y el alumbrado permanente fue susti-
tuyendo al alumbrado intermitente”.8

7	 Denis Diderot y Jean le Ron 
D’Alambert, Illustrations de Ency-
clopédie ou dictionnaire raisonné des 
sciences, arts et métiers, Tome 1 des 
planches “Serrurier, planches xi-xx”.

8	 Maurice Poëte, Eduard Clouzot y 
Gabriel Henriot, La transformation 
de Paris sous le Second Empire (Pa-
rís: Exposition de la Bibliothèque 
et des travaux historiques de la Ville 
de historiques de la Ville de Paris, 
1910), 65.M
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a Lámina de Les promenades de Paris. Tabla de mobiliario [Voie publique],  Les promenades 
de Paris, de Jean-Charles Adolphe Alphand 
Fuente: Alphand, Les promenades de Pavis.

La industria y el mobiliario de exterior

El cambio definitivo en el concepto del mobiliario de exterior tendrá 
lugar a mediados del siglo xix en el París del Segundo Imperio y con 
los jardines como protagonistas. Durante el largo periodo del Barón 
de Haussmann, desde 1853 hasta 1870 que en la práctica se prolonga 
hasta final de la década de 1880, en la actividad del ingeniero Adol-
phe Alphand París se convirtió en el paradigma de la modernización 
y del acondicionamiento de los espacios urbanos con servicios, es-
pacios públicos, avenidas, parques y jardines, sin precedentes en la 
historia urbana moderna.
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Jean-Charles Adolphe Alphand se aplicó en la puesta en marcha 
del ambicioso plan de reforma de la ciudad como Ingeniero en Jefe del 
servicio de Paseos y participó desde ahí, junto con Eugène Belgrand y 
el jardinero Jean-Pierre Barillet-Deschamps, en la creación de infraes-
tructuras y lugares para el embellecimiento de la ciudad, construyen-
do, al mismo tiempo, la imagen de la ciudad decimonónica.

Para ello fue necesario echar mano de los avances tecnológicos 
sin los que habría sido enormemente difícil llevar a cabo una buena 
parte de los trabajos, sobre todo los que empleaban piezas en serie 
fabricadas a gran escala y, entre ellas, los objetos para el confort en 
el uso de los paseos.

La situación de la industria en ese momento era ya muy avan-
zada y producía objetos útiles, en una etapa ya superada de los pri-
meros años de la Revolución Industrial en la que, en lo fundamental, 
se desarrollaba maquinaria y se inventaban nuevos mecanismos. Lo 
anterior frente a un momento en el que, como señala Isabel Campi 
i Valls, la mayor parte del desarrollo científico y tecnológico de los 
productos del xix tiene una adaptación y un estudio que los hace fi-
nalmente «utilizables».9

Aunque desde el siglo xvii en Gran Bretaña se habían llevado a 
cabo adelantos muy importantes en la producción y manipulación 
del acero al carbón10 con la invención de los altos hornos (sobre 
todo en las provincias de Weald, en Sussex y Kent, donde fundían y 
colaban este material), sería durante el siglo xix cuando se converti-
ría en el material principal para el diseño de objetos, de maquinaria 
y de arquitectura.

El desarrollo de la fundición en acero al carbón es la que per-
mite la producción y distribución del mobiliario para los parques y 
jardines propuestos en París. No es banal recordar que un material 
tan común en esos años había tenido que pasar muchas etapas e 
intentos fallidos para poder ser controlado y manipulado con la apa-
rente facilidad con la que, en años posteriores, se trabajó incluso en 
pequeños talleres artesanales a todo lo largo y ancho del orbe.

También es cierto que desde finales del siglo xviii, como hemos 
visto en ejemplos de la época, sobre todo en Inglaterra y Francia se 

9	 “[…] sino que es consecuencia direc-
ta de la constante investigación que 
se lleva a cabo con el fin de reducir 
el volumen de sus componentes” 
(traducción libre del catalán). Isabel 
Campi i Valls, História del Diseny 
Industrial (Barcelona: Ed. Massana, 
1987), 10-11.

10	 Había empezado a fundirse a partir 
de 1740 a través del procedimiento 
inventado por Benjamin Huntsman, 
en pequeños crisoles, llegando a ob-
tener un producto más puro y más 
uniforme y por lo tanto más resis-
tente y controlable. Pueden consul-
tarse mayores detalles en Thomas 
Ashton, La Revolución Industrial 
(México: Fondo de Cultura Econó-
mica, 1988), 55.
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https://fr.wikipedia.org/wiki/Eug%C3%A8ne_Belgrand
https://fr.wikipedia.org/wiki/Jean-Pierre_Barillet-Deschamps
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utilizaba ya el hierro fundido –también llamado guisa– para fabricar 
las columnas de las primeras luminarias de aceite, rejas y macetones. 
No es casualidad que Francia también estuviese a la vanguardia del 
mobiliario urbano en hierro, porque el interés en la tecnología y en 
nuevos sistemas de fabricación quedaba patente con la fundación, 
en 1717, del Corp des Pont et Chaussées. Éste debía encargarse de 
nuevos medios de comunicación y mejoramiento de las carreteras.11 
Así, en la década de 1780, al mismo tiempo que en Inglaterra, las 
fábricas de Creusot producían hierro con la misma tecnología.12 El 
hierro era el material de la modernidad y ese material fue el gran 
innovador de la imagen urbana en el siglo xix.

El papel de Alphand en la gran revolución urbana de París tuvo 
su punto central en los parques y jardines urbanos y la tipología que 
desarrolló para esas intervenciones se proyectó a la ciudad, que ter-
minó por convertirse en una continuación de sus promenades.

Cada uno de los proyectos desarrollados por el Ingeniero en 
Jefe, desde el Bosque de Boulogne hasta el Parc de Montsourris, 
tuvieron como culminación el arbolado, los andadores y las zonas 
ajardinadas, así como el diseño, fabricación y colocación de una am-
plísima gama de objetos de mobiliario de jardín. La gran mayoría de 
ellos eran fabricados en hierro fundido, aunque también hay ejem-
plos de objetos en hormigón y madera, con el común denominador 
de la fabricación en serie.

La gama completa de los diseños se recoge en Les promenades 
de Paris... (1867-1873),13 que describe gráficamente cada uno de los 
proyectos que se hicieron para la gran reforma de la ciudad, desde 
los planos generales hasta los dibujos detallados del mobiliario que 
acompañaba el uso público de estas zonas. La variedad de mobilia-
rio es muy abundante no sólo en los tipos para diferentes usos, sino 
también en número de modelos diferentes, en especial de lumina-
rias, rejas y verjas, quioscos y fuentes. Además de los mencionados, 
hay columnas para señalización, bancos, bolardos y casetas de va-
rios tamaños, y diseños para usos variados: apeos de jardinería, es-
taciones eléctricas o de mecanismos, cafeterías y restaurantes.

11	 Maurice Daumas, Histoire Générale 
des techniques, vol. 2 (París: P. U. F., 
1964-1969), 321.

12	 Émile Levasseur, Histoire des classes 
ouvrières et de l’industrie en France de 
1789 à 1870, tomo ii (París: Arthur 
Rousseau éditeur, 1903), 408.

13	 Jean-Charles Adolph Alphand, 
Les promenades de Paris: histoire, 
description des embellissements, 
depenses de creation et d’entretien 
des Bois de Boulogne et de Vincen-
nes, Champs-Elysees, parcs, squares, 
boulevards, places plantees, etudes sur 
l’art des jardins et arboretum (avec 
illustrations d’Émile Hochereau) (Pa-
rís: Rothschild Éditeur, 1867-1873).



212

﻿

Los proyectos recogidos en el volumen no sólo tienen el interés 
y el valor de reunir las obras de modernización de la ciudad, sino 
que se convierten en el modelo que la gran mayoría de las ciudades 
querrían copiar en los años sucesivos. La creación de paseos, par-
ques, jardines e incluso el aspecto de las calles y del paisaje urbano 
tendrían que tener, para ser modernos, un aspecto “parisino”, aun-
que ya por el solo hecho de reformar las ciudades en ese sentido 
tenían una inspiración directa de la capital francesa.

Muy pocas ciudades se libraron de la influencia haussmanniana 
en su proceso modernizador y casi ninguna se libró de colocar, en al-
gún momento de la segunda mitad del xix o la primera década del siglo 
xx, alguna luminaria, banco, señal o quiosco copiado de los modelos 
de los parques y jardines parisinos. La misma París no se libró de aca-
bar teniendo en todos sus espacios urbanos el mobiliario que original-
mente había sido diseñado para los jardines, ni de haberse quedado 
con una imagen, en este sentido, detenida en el tiempo.

Todo esto fue posible porque las mismas fundiciones que ha-
bían colaborado para la fabricación del mobiliario de los proyectos 
de París abrieron su comercialización a todos aquellos clientes que 
se interesaran en ella, principalmente administraciones municipales 
que se planteaban llevar a sus ciudades a una forma de vida moder-
na. Las fundiciones francesas, sobre todo Durenne, Capitain-Gény, 
Dommarti y Val d’Osne, desarrollaron catálogos con una amplísima 
variedad de objetos para exteriores que incluían, además de los mo-
delos de Les promenades de Paris..., multitud de modelos propios 
inspirados en ellos y con el mismo estilo ecléctico característico de la 
producción industrial del siglo xix. Además de éstas, un gran núme-
ro de fábricas y pequeños talleres de fundición en hierro, como las 
fundiciones Carandente-Tartaglio o la Fundición Artística en México, 
copiaron o se inspiraron en aquellos modelos para ofrecer a las ad-
ministraciones locales y a los propietarios privados mobiliario para 
sus jardines, parques, calles, plazas o residencias privadas.

La influencia parisina y el uso del hierro en los espacios urbanos 
no estuvo exenta de críticas, ni en la Inglaterra Victoriana ni en la Fran-
cia de Napoleón Tercero ni, por supuesto, en el México porfiriano.14 

14	 Varios elementos de esta polémica 
se encuentran recogidos bajo el 
título: “La polémica decimonónica 
sobre la estética: objetos diseñados 
para la industria” en Segarra Lagu-
nes, Mobiliario urbano, 109-134.M
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Mientras estos modelos encantaban a la mayor parte de la so-
ciedad, reducidos grupos de intelectuales o personajes conocidos 
de la sociedad de la época criticaban duramente la estética de la 
producción industrial y el uso indiscriminado del hierro fundido. En-
tre ellos John Ruskin, uno de los detractores más implacables de la 
utilización de ese material, William Morris, Owen Jones y el mismo 
Henry Cole, inspirador de la Great Exhibition del Crystal Palace de 
1851. Como afirma Campi i Valls, la época demostraba una “pèrdua 
total del sentit de funcionalitat, el gust pels materials falsos, i la imi-
tació adulterada de les formes artesanals”.15

La época de mayor influencia del modelo parisino coincidió en 
México con el mandato de Porfirio Díaz, acusado de utilizar mode-
los extranjeros, de afrancesamiento, –en lugar de buscar modelos 

Quiosco de la Plaza Mayor.
Quiosco de música para la Plaza de Armas, propuesta presentada en 1875 por la compañía 
francesa Méry Picard, plano impreso sobre papel vegetal 
Fuente: Archivo Histórico de la Ciudad de México, Parques y jardines, 1875.

15	 Campi i Valls, História del disseny, 
42.
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propios de la nación mexicana consolidada hacía apenas unas dé-
cadas–16 y que, en efecto, influía muchas de las operaciones de mo-
dernización y de gestión que marcaron el Porfiriato, pero que no fue, 
en ningún caso, un hecho aislado de esta época en México, sino que 
pueden constatarse las mismas influencias en ciudades tan diversas 
como Madrid, Barcelona, Bruselas, Berlín, Nueva York, Buenos Aires, 
Río de Janeiro, Calcuta, Alejandría o Shanghái.

Ejemplos de la utilización de mobiliario de exteriores de diseño 
francés se conservan en el Archivo Histórico de la Ciudad de México 
y en el abundante material gráfico, especialmente fotográfico, de la 
época. La vinculación de México con Francia y la presencia de ob-
jetos y empresas de ese país en México no debe sorprender, ya que 
en la década de 1880 eran tan frecuentes las transacciones comer-
ciales entre ambos países que el Ministerio de Negocios Extranjeros 
de Francia envió una carta para reforzar las actividades comerciales, 
expresando el interés en asociarse en los trabajos públicos con pro-
fesionales mexicanos. Se trataba de mantener informado al gobier-
no francés de los programas de obras y de empresas mexicanas para 
poder, desde ahí, proponer acuerdos de colaboración a nivel público 
y privado,17 y son esos años los de mayor expansión del mobiliario 
de exteriores en los espacios urbanos mexicanos.

Desde 1880 se establece de forma definitiva la tipología de 
plazas y parques “verdes” en todos los centros urbanos mexicanos. 
Estos espacios fueron dotándose de quioscos para música y otras 
actividades culturales y políticas al aire libre, así como de monumentos 
conmemorativos de carácter patriótico y del equipamiento necesa-
rio para el esparcimiento de la población: bancos, iluminación, se-
ñalización y placas conmemorativas, fuentes ornamentales y para 
beber, casetas y puestos de venta sobre todo de golosinas, frutas, 
helados y flores, así como estructuras efímeras para otras activida-
des como teatro, cine, marionetas, etcétera, casi todas ellas fabrica-
das en hierro.

La mayoría de los quioscos se basaban en modelos europeos, 
importados y montados por técnicos especializados o bien copiados 
de catálogos y reproducidos en fundiciones mexicanas. 

16	 Véase: Daniel Schávelzon (comp.), 
La polémica del Arte Nacional en 
México 1850-1910 (México: Fondo 
de Cultura Económica, 1988).

17	 En primera instancia la propuesta 
se concretaría en el tema de cañe-
rías, distribución de agua y servicio 
de limpieza en la ciudad, pero el 
programa era mucho más amplio 
y formó parte de todo el entrama-
do de relaciones bilaterales fran-
co-mexicanas especialmente en las 
décadas del gobierno de Porfirio 
Díaz. Las relaciones tan cercanas de 
aquel país con México no resultan 
sorprendentes siendo, como era, 
Yves Limantour el Ministro Pleni-
potenciario de México en Francia, 
uno de los personajes con mayor 
poder durante el periodo porfiris-
ta. Archivo General de la Nación, 
Fondo documental de la Secretaría de 
Fomento, 1883.
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Entre los numerosos ejemplos de mobiliario de jardín de la épo-
ca, recojo en el presente trabajo un quiosco que todavía hoy se con-
serva en la Ciudad de México, en la Alameda Central. Originalmente 
esta pieza estuvo destinada a la Plaza de Armas y se trata de una 
estructura concebida y fabricada por la compañía francesa Méry Pi-
card. Alrededor de 1875 fue presentada la propuesta para su colo-
cación y en ella se destaca que el quiosco había sido diseñado para 
el jardín zoológico del Bosque de Boulogne; un modelo parecido se 
presenta en el volumen de Alphand antes mencionado. Se trata de 
una estructura de planta circular con cuatro accesos, estructura y te-
chumbre de hierro y lámina, y en el documento se conserva el plano 
con el que la compañía acompañaba la propuesta.18

Además de la estandarización a nivel mundial del paisaje ur-
bano a través del mobiliario de exteriores, se produce una imagen 
que, por ecléctica e indefinida, construyó para el futuro un concepto 
de ciudad “histórica” paradójicamente “moderna” en su tiempo. Se 
trata, justo de otro de los efectos del Eclecticismo que, como escri-
be Martínez de Carvajal: “Lo que se produce a lo largo del siglo xix 
es la forzada, y muchas veces conflictiva, coexistencia de opciones 
que aparecen como distintas posibilidades de retorno del pasado y 
negación del presente”.19 En cada contexto las críticas están alenta-
das por diferentes motivos, pero si los términos eclecticismo, revival 
o historicismo, en arquitectura pintura o escultura, pueden acotarse 
a una cierta ideología, tal como describe Martínez de Carvajal, los 
objetos de diseño también lo hacen y por ende los objetos de mobi-
liario para exteriores.

La utilización de ese mobiliario en el contexto urbano, origi-
nalmente diseñado para parques y jardines otorga, a partir de ese 
momento, una importancia mucho mayor al mobiliario urbano, rele-
gando el de jardines a un plano que lo supedita al primero. 

Durante todo el siglo xx no existirá una diferencia evidente en-
tre el mobiliario que se utiliza para los jardines y el usado en zonas 
urbanas, por lo menos no aquellos de uso público, que son el interés 
del presente trabajo. 

18	 Archivo Histórico de la Ciudad de 
México, Parques y jardines, hacia 
1875.

19	 Ángel Isac Martínez de Carvajal, 
Eclecticismo y pensamiento arquitec-
tónico en España. Discursos, revistas, 
congresos 1846-1919 (Granada: 
Diputación Provincial de Granada, 
1987), 11.
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